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E S C Ü E LA  DE V E T E R IN A R IA  EN B A R C E L O N A .

U T I L I D A D  Y  N E C E S ID A D  D E  SO C B E A C lÓ K .

Ie-dk hace mucho tiempo, diversas y  nume­
rosas agrupaciones sociales interesadas en 
el progreso y  desarrollo de nuestra ganade­
ría y  agricultura vienen practicando ante 
los poderes públicos vivas y  perseverantes 

gestione» para que se dote á Barcelona de una Escuela de 
Veterinaria; trabajos verdaderamente laudables y  merecedo­
res de que sean favorablemente atendidos, por tratarse de 
un proyecto cuya realización, sin gravar a l presupuesto del 
Estado, serla altamente beneficioso y  de suma importancia 
para el país, que no comprende, pero sí lamenta, que una ciu­
dad que ostenta numerosos y  florecientes centros de ense­
ñanza carezca de tan útil establecimiento.

En Barcelona y  sus suburbios se albergan más de tres­
cientos mil solípedos; en aquel espacioso recinto viven y  se 
reproducen anímales domésticos de todas especies, razas y 
variedades; cnyo dato consignamos por constituir una de las 
vaEosas razones que abonan el pensamiento de que nos va­

mos ocupando.
No menos arguye en su favor el crecido número de alum­

nos que, procedentes de Cataluña, acuden á las Escuelas ve­
terinarias de Madrid y Zaragoza, circunstancia que deja en­
trever la extraordinaria concurrencia de cursantes con que 
se vería favorecida la Escuela de Barcelona si los hijos ó ve­
cinos del Principado no se vieran obligados, con sacrificio 
de sus intereses, á alejarse á largas distancias de sus casas 
para dedicarse á los estudios de dicha carrera ; y  como, por 
otra parte, posee aquella ciudad poderosos elementos para 
secundar eficazmente cualquier proyecto, empresa ó reforma 
que pueda favorecer ó ser útil á la población, es indudable 
que con la mayor espontaneidad los utilizaría en beneficio 
de su nuevo establecimiento veterinario y  para que pudiese 
adquirir progresivamente el engrandecimiento y  prosperidad 
que reclama la naturaleza de semejantes Institutos.

Muy diferente es, por desgracia, el actual estado de algu­
nas de las Escuelas veterinarias de España, situadas en po­
blaciones que por razones de localidad y  una multitud de 
circunstancias, se hallan en muy distinto caso que la rica y 
preponderante capital de las provincias catalanas.

En ellas no pueden practicarse sus alumnos en los ensa­
yos anatómicos por falta de cadáveres. Durante los cursos 
de patología y  terapéutica, se ven privados de dedicarse á 
los ejercicios que se imponen, por carecer de animales en­
fermos. En el de cirugía experimentan la imposibilidad de 
adiestrarse ea las operaciones que exige este estudio, por no 
tener animales en que puedan ejercerlas; y  al tratarse del 
conocimiento de razas, no les es dable apreciar cuáles son 
las condiciones ó circunstancias que las caracterizan, por 
falta de ejemplares.

Así es, que no poseyendo el alumno otros conocimientos 
que los qne ie infunden los libros y  las láminas representati­
vas de los varios casos que puedan presentársele en el ejer­
cicio de su facultad, al terminar sus estudios, exclusiva­
mente teóricos, tropieza con graves reparos y  dificultades 
para cumplir con pericia y  acierto su delicada misión.

Lejos de experimentar tan deplorables deficiencias la 
Escuela de Veterinaria que se creara en Barcelona, sobran 
fundados motivos para confiar que pronto se conquistarla el 
titulo de establecimiento modelo, mayormente pudiendo con­
tar con la cooperación del Ayuntamiento de aquella locali­
dad y  de la Diputación de la provincia, ya  que, según auto­
rizadas noticias, ambas Corporaciones se hallan dispuestas á 
contribuir con los recursos que las son permitidos á la reali­
zación de tan halagüeñas aspiraciones.

Recomendable ee también el proyecto bajo el punto de 
vista económico, como vamos á demostrarlo con la lógica 
de los números.

Suponiendo, sin temor de partir de un cálculo exagerado, 
que la Escuela de Barcelona pueda contar, por término me­
dio, en cada curso con un contingente de 200 alumnos, y 
que el Estado, con arreglo á lo consigaado ea el presupuesto 
pendiente de discusión, percibiera en concepto de matricula 
y  derechos de exámenes, sin contar el producto do los se 
UoB, instancias, etc., 25 pesetas por plaza, resultarla un in­
greso de 20.000 pesetas annales; y  calculando que cada año 
terminarían 20 alumnos sus estudios, teniendo que abonar 
individualmente por la expedición del titulo y  demás gastos 
inherentes unas 400 pesetas, que multiplicadas por el inme­
diato anterior guarismo arrojan la suma de 12.000 pesetas, 
y  agregadas á las otras 20.000, la de 32.000 pesetas, con que 
ee verá beneficiado el Erario público, siendo próximamente 
este tipo el presupuesto para cubrir las atenciones de las 
Escuelas veterinarias de provincias.

Véase, pues, cómo hemos estado en lo firme al consignar 
que el sostenimiento de la Escuela que se estableciera en 
Barcelona no podria gravar ol presupuesto del ramo; y  para 
el caso de objetársenos que el crecido número de discípulos 
que concurrieran al nuevo centro de enseñanza absorbería 
una buena parto de los que, á falta de éste, ingresarían en los 
demás de España, disiparemos tan frivo lo argumento de­

mostrando que co podría abrigarse semejante recelo si se 
adoptase la radical reforma que exige el estado sumamente 
precario de la ciencia veterinaria en nuestro país, y  que con­
tribuiría á colocarla á la altura que alcanza eu las naciones 
más avanzadas en todos los ramos del saber humano.

Consiste la indicada reforma en la reducción de las cinco 
Escuelas oficiales de medicina veterinaria establecidas en Es­
paña, dos de las cuales, cuando menos, sería conveniente su­
primir, atendidas sus miseras condiciones y  la anémica exis­
tencia que vienen arrastrando, según detenida y  personal­
mente hemos tenido ocasión de observar; yes  indudable que 
esta medida daría el fruto apetecido siempre que el mate­
rial, la consignación y  cuerpo'de profesores de las suprimi­
das Escuelas pasasen á reforzar las que quedasen existentes; 
pero sin hacer alteración alguna en las clases ó categorías del 
profesorado docente, para evitar la repetición de lo que ocu­
rrió en la creación de segundos profesores veterinarios y  ex­
tinción de los terceros en los regimientos de Caballería, cou 
cuyo procedimiento, lejos de obtenerse el mejoramiento de 
la clase, se experimentó el efecto contrario.

Y  para mayor comprensión y fundamento de las ventajas 
que ofrecería la existencia de dos ó á lo más tres Escuelas 
modelo, sin gravamen de los fondos públicos, y  oon el ob­
jeto también de mejorar la situación de los catedráticos que 
por el recargo de asignaturas no pueden atenderlas debida­
mente, expondremos á los lectores de Eu Campo el plan ó 
proyecto siguiente:

Bajo el supuesto de que sean tan sólo dos las escuelasque 
se supriman, sus doce catedráticos podrían distribuirse en 
las tres restantes, couio asimismo los directores anatómicos 
y  los profesores y  ayudantes de fragua, con cuya combina­
ción se obtendría el mejoramiento de la enseñanza, que, 
auxiliadacon los esfuerzos y  celo del profesorado, podría al­
canzar un perfeccionamiento completo, colmando las justas 
aspiraciones de la clase veterinaria.

Aplicándose, además, á las únicas tres Escuelas la consig­
nación destinada hoy á las cinco existentes, no podría pre­
sentarse el caso que se observa en lade Santiago de Galicia, 
donde el material científico es de completa nulidad— sin que 
pretendamos significar con esto que sea envidiable el de las 
demás,— cuya notable pobreza es suficiente para inspirar una 
triste idea de la enseñanza que recibe el alumno en aquellos 
centros que deberían ser objeto de mayor estima y  conside­
ración.

Por otra parte, á consecuencia de la figurada distribución 
del personal en las tres Escuelas reformadas, podrían supri­
mirse dos couserjes, cuatro palafraneros, dos porteros y dos 
auxiliares de secretario, y  de las extinguidas aumentarse en 
virtud de eeta medida la consignación para material de en­
señanza.

Además de las medidas indicadas, el objeto y  las tenden­
cias de la ansiada reforma reclaman que la Escuela de Cór­
doba sea trasladada á Sevilla, y  la de Zaragoza á Barcelona, 
por ser respectivamente dichas capitales puntos en que por 
sus condiciones é importancia podrían gozar las Escuelas de 
más lozana vida.

A  cada uno de los tres citados establecimientos podrían 
destinarse cuatro catedráticos de los doce excedentes, en­
cargándose uno de ellos do la asignatura de Historia natu­
ra l aplicada , con ejercicios prácticos de botánica y  excur­
siones campestres; otro de la euseñanza de higiene, policía 
sanitaria é bistequimia práctica y  excursiones á los cuarte­
les, mataderos, etc.; otro de la patología genera! y  especial 
con sus clínicas, y  el restante de la agricultura teórico prác­
tica con excursiones á los campos de demostración, pudiendo 
además agregársele la enseñanza del Derecho veterinario co­
mercial.

Nos hemos ocupado con alguna detención de la reforma 
causante de este trabajo, solicitada vivamente por distingui­
das agrupaciones y  respetables entidades, por reconocer su 
indiscutible utilidad é importancia, siendo de esperar que el 
Excmo. Sr. Ministro de Eomento, que al parecer se ha mos­
trado propicio á la idea, se decida á patrocinarla, disponiendo 
su planteamiento para levantar á la clase veterinaria de su 
actual estado de postración é inercia, y  en beneficio de otras 
muy atendibles é interesadas en le realización del proyecto.

U n  h ip ó l o q o .

B&reelona, 4 D idem br© 1069.

CACERIA REGIA
D Á P A  PO S  n  S S T  DB TTALIA  EX BOXOB I>BL EUPSSADOS DS ALBU AXIA .

|o9 faisanes del real Parque de Monza acaban 
de ser consagrados por la diplomacia ita­
liana en aras de la triple alianza europea. 
La gran partida de caza que el Rey de Ita­
lia ofreció á su huésped imperial en 0<'tubre 

último, aplazada después por causa del tiempo, y  realizada 
por fin ei 13 dcl pasado Noviembre, con un sol espléndido 
y  tiempo otoñal, resultó un verdadero acontecimiento cine­
gético.

Preparada y  organizada por el Director general de las ca­

cerías Reales, Conde de Brambilla.ifué conducida de un modo 
innarrable y  resultó perfectlsima.

Desde las primeras horas do la mañana, un ejército de 
140 batidores, reclutados entre los guardas del parque y  las 
inmediatas posesiones de caza, dirigidos por el discreto ca­
pitán y  entendido cazador José Confalonieri, ojearon cuida­
dosamente toda la finca y  reunieron las preciosas aves de 
la Colquida en los varios recintos destÍDados de antemano á 

la batida.
Poco después del mediodía llegaron al cazadero, en cuatro 

soberbios carruajes de palacio, el Rey Humberto, el Empera­
dor Guillermo, el Principe de Ñ ipóles, el Conde de Soltns, 
{antiguo Embajador de Alemania en Madrid), el General 
Wittich, el señor de Susanus, el Conde Puckler, el Coronel 
Hcssel, el Genera! Pasi— que tomaron parto activa en k  ca­
cería— y  los Condes dé Brambilla, Gianothi y  Zeno, simples 
espectadores.

A  los invitados se les distribuía un número de orden por 
el cual conocían el sitio que habían de ocupar.

Los tarjetones que indicaban los puestos del Emperador, 
del Bey y  del Príncipe de Ñápeles, ostentaban las respecti­
vas coronas. E l Emperador estaba colocado entre el Rey y  
el Príncipe, y  vestía un elegante traje de caza, gris, de 
corte militar, con cuchillo en el cinto, botas cou espuelas y 
sombrero adornado con larga pluma de faisán. E l Rey y  el 
Principe usaban traje de caza, color beige (1 ) natural; el 
primero con botas y  el segundo con polainas de piel.

Los 140 batidores iban uniformados de lana gris guarne­
cida de verde y  sombreros también grises adornados de plu­
mas de faisán; los cazadores de la Real Casa, de gris y  verde, 
y  los porta-escopetas con blusa verde, daga y  bota alta.

E l jefe del distrito, Confalonieri, que estaba á las inme- 
diatas órdenes del B e y , ostentaba un espléndido uniforme 
de pana verde, con cinturón dorado, espada al cinto y  som­
brero adornado con un águila de oro.

Una vez colocados en sus pu(»toa respectivos los cazado­
res, y  los porta-escopetas colocados junto al Sr. Ghidini, 
que estaba al servicio particular del Emperador, se dió la 
señal de la primera batida en la Faisanería húngara, y muy 
luego comenzó un fuego nutridísimo que derribó al suelo 
un centenar de faisanes.

Hubo seis batidas. Lechas en la Faisanería húngara, la 
Passerina, el Pa lom ar, la Morosina, el Gerace alio y el 
Prado de la Campiña. Esta última, reservada para el bou- 
quet, duró más de una hora y  resultó soberbia por el número 
extraordinario de faisanes que se levantaban delante de los 
tiradores, al punto de semejar, por lo fantástico, el final de 
un fuego de artificio.

E l Emperador tira muy bien, pero cuando coge la esco­
peta con una mano sola, la derecha, es un verdadero tirador 
de cartel; derribaba continuamente las piezas con tan admi­
rable desenvoltura y  presteza, que el Rey, volviéndose hacia 
Confalonieri, que estaba á su lado, le dijo;

— i  T i  pare che tir i bene ?
— i  Maeetá, él tira de im pera lorll
Guillermo estaba de excelente humor y  no cesaba de bro­

mear con su vecino de la izquierda, el Principe heredero, al 
cual hizo cometer un crimen de lesa caza, gritándole en un
ojeo: «/ A  voi.' un bel ¡masehiol »  mientras señalaba
una hembra, que el Príncipe sin detenerse envió á rodar por 
el prado, con gran regocijo del augusto huésped (2).

E l Rey, con más calma, sonreía por aquel ardor y  alegría 
juvenil, y  con ojo certero derribaba todos los faisanes que 
le entraban á tiro. Puedo decirse que el hijo de Víctor 
Manuel es, como su padre, un tirador infalible: días ha 
quiso hacer él solo una especie de caza particular á las lie­
bres, y  el fiel Confalonieri organizó una pequeña batida, en 
la que con 124 cartuchos mató el Rey 118 liebres; loa 6car­
tuchos restantes fueron empleados en acabar k s  liebres he­
ridas en el primer tiro, porque ninguna escapó ilesa.

I,a  cacería terminó á las cinco, con este resultado oficial; 
Faisanes, 782; liebres, 43; cabras monteses, 10, y  una be­

cada, que mató el Corone! Hessel. Se levantaron unos 4.000 
faisanes. El Emperador mató 240 faisanes, el Reyunos 200 
y  el Principe Real 80.

Como hemos dicho, todo resultó con el mayor orden; no 
hubo un solo batidor que saliese de su puesto ó de la linea 
de avance; al terminar el último ojeo del bosque, se presen­
taron perfectamente alineados y  obedientes, como viejos 
soldados, á la trompa de su comandante.

Por la noche el Emperador felicitó al Conde Brambilla 
por el modo verdaderamente laudatorio con que se llevó á 
cabo la cacería; y  en prueba do ello confirió á Confalonieri, 
el je fe  del parque, que tanta parto íiabía tenido en el éxito 
de la jornada, la cruz de caballero de la Corona de Prusia, 
de 4 ® clase, con la qne el Conde Brambilla quiso aquella 
misma noche honrar el pecho del bravo oficial, colocándo­
sela entre las medallas conquistadas en las batallas patrias.

El joven Monarca se llevó grata memoria do la esplén­
dida jornada en cl Parque de Monza, ijue favoreció el clima 
suave de Italia.

  M a x .

( 1)  Sarsft tejidE c «n  lana ©ucio.
<3) Kb sabido qne en  lo * bat;d&s d e  fairauee no aa tira  má$ q u » ¿  logmi.* 

cko t. y  a tar un& bem bra ea uaa cb&mbouala.
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O R IG E N . C A R Á C T E R  Y  V IN D IC A C IÓ N
DE La s

C O R R I D A S  D E  T O R O S

i D i s o T m s o
PR O N tM C lAD O  P O R  DON F A U S T IN O  SANCHO T  G IL  BN  E L  C ÍRCULO M E R C A N T IL , 

IN D U S T R IA L  Y  AG R ÍC O LA  D E  Z A R A G O Z A , E N  LA  NO C H E  D E L  6 DE 

D IC IE M B R E  DE I 880.

(1)

De la conveniencia de las corridas de toros, señores, se ha 
hablado largo y  tendido hasta el dia. Años hace, el señor 
Marqués de San Carlos reprodujo la tesis, y  dió lugar áque 
una vez más cruzaran las armas los partidarios y  los ene­
migos de la fiesta, que ha contado entre sus apologistas á 
D. Nicolás r .  de Moratin y  á D. Francisco Goya.

Del carácter de las corridas de toros no se ha hablado 
mucho, y  sobre él voy áporinitirrae discurrir en esta velada, 
en la cual propóngome herir de soslayo las varias tesis que 
se desprenden de la indicada, y  que he elegido acordándome 
de una cariñosísima chanza dol Sr. Maitón.

Señores: Entre las mil desgracias que nos afligen, hay 
una por demás grave, á saber; la de que el espíritu español 
no tenga pensamiento alguno que revelar al orbe.

El político carece do ideas propias, y  el poeta, ei ea ori­
ginal casi siempre cnando pulsa el laúd á la sombra dol al­
menado murallón, tapizado de yedra, dol pasado, lo es raras 
veces cuando profetiza. En la actual época, no tenéis un 
numen que satisfaga á la totalidad de loe que le leen, cual 
aconteció en su siglo á Garcilaso ó á Calderón de la Barca; 
y  si ninguno de los que pulsan la lira satisface ála totalidad 
de los quo le leen, es porque se perdió la casta de los que 
encarnaban ideas, de la exoelsitud de las personificadas por 
el Títiro de Toledo, y  por el gran maestro de la Orden ca- 
balleresco-estética, que creó á Segismundo, escribió el Té- 
trarca y  acaudaló con sus autos divine* el Jordán de luz 
que corre por las estrelladas páginas del amador de Beatriz 
Portmari.

No tenéis, repito, en la actual época un númen que sea 
lazo de fraternidad entre los espíritus, y  despierte unanimi­
dad de pareceres, pues aun los predestinados á ceñir en lo 
futuro cotona de inmortales palmas, motivan la diversidad 
de opiniones que no suscitaron en sus contemporáneos Santa 
Teresa y  Lope, Herrera y  Ercilla, los Argensola y  León. No 
tenéis en la actual época, vuelvo á repetir, un núinen, un 
sólo numen que sea alma colectiva de la patria; y  he aquí 
el por qué á ésta amárgale el desasosiego sentido en las na­
ciones que no hallan ideas nuevas que tallar, y  ven en cam­
bio que se lea alejan las antiguas. ¡Mas, tranquilizaos!

Si la luz casi extinguida dol pensamiento viejo, apenas si 
da en el rostro de las clases superiores, y  si ia inteligencia 
nacional está dormida entre mármoles fríos, por tamaña 
desventura no os desconsoléis. El aletargado espíritu de que 
08 hablaba antes tendrá gloriosísima epifanía, porque impi­
den que se descomponga en el sepulcro en que está ence­
rrado los bálsamos de la poesía y  de las costumbres popu­
lares, El vulgo, ávido de ideas nuevas y  bien nutrido de re- 
cuerdos añejos, consérvanos ec toda su energía y  pureza lo 
verdaderamente propio y  castizo de España.

Y  porque á él pidieron inspiraciones, D. Ramón de la 
Cruz fué un escritor españolfsimo y  nos legó el hijo de 
Fuendetodos, la más española de sus pinturas en la Tauro­
maquia, apología de una de las fiestas que más apasionaron 
á nuestros padres, y  tan indígena, cual testifica el placer con 
qjxe juegan a l toro en calles y  plazas nuestros muchachos, 
descrito por Estébanez Calderón en versos que parecen de 
Góagora. La afición á la lidia ha tenido protectores del em­
puje de Rodrigo Díaz de Vivar gran alanceador de toros, y  
de los reyes y  personajes que atreviéronse i  bajar á la arena 
á testificar el entusiasmo que les inspiraba el ejercicio en 
que sobresalía el Cid.

Cónstanos:— que Alfonso V I I  salió en persona al redon­
del; que D. Juan I I  fomentó en sn cabalierosa y  poética 
corte ejercicios de bizarría de la Indole de los qne enamora­
ban al Monarca que acabo de nombrar ; qne en el siglo xv 
86 toreó en el Prado, on la puerta de Hierro y  en el Pardo 
en las plazas de Madrid, Valladolid y  Burgos, en la de Vi- 
varrambla y  on la vega granadina; que Carlos V , aquel E it -

(1 ) P o t ! »  e rten s lín  de «s te  n o tíb le  d e l Sr. Sancho Gü, enpil-
n im os e l elocoenUelm c prólogo ó Inlroducclón. que no afecta á  lo  eseacial 
d e  la  conferencio. (fV. é t  la X . )

perador que tenía en sus ejércitos soldados qne aprisionaban 
reyes y  contaba el sol entre sus súbditos, en las fiestas que 
decretó para celebrar el natalicio do su primogénito mató 
un toro de una lanzada; que Pizarro manejó el rejón con 
destreza sólo igualada por el infortunado D. Sebastián ; y 
que los Ramírez de Haro, Rojas, Aguilares, Andrades, Var­
gas, Machuca y  Puñonrostro, adquirieron fama por actos 
gentiles ejecutados en el circo. ¡Y  qué mucho que los enume­
rados individuos fuesen favorecedores de la afición de que 
se trata, si el clero la protegió, según despréndese de lo que 
se lee en varias constituciones sinodales de época anterior y  
posterior al concilio tridentino!

Qne afición tan fomentada enloqueció á nuestros padres, 
lo testifica un hecho expresivo por demás. Isabel la Cató­
lica pudo engarzar en su corona una granada de oro y  ru­
bíes, plantar la cruz en la Alhambra, arrancar al Océano un 
secreto sublime, fnndar ¡a Inquisición, burlar á los moris- 
cosy sepultar á los judíos; é Isabel la Católica, ¡ah! Isabel 
la Católica no consiguió suprimir las corridas de toros: y  si 
la magnánima Reina, á pesar de su poderío, no consiguió su­
primir las corridas de toros, probado queda que la supresión 
del espectáculo contrariaba ya entonces un sentimiento na­
cional.

Otro hecho histórico confirma la tesis asentada. En el más 
triste eclipse do las libertades patrias, tras las reacciones 
malditas del año 23 y  la intervención vergonzosa del ex­
tranjero, renació con satánica soberbia el absolutismo, el 
cual cerró las Universidades y  fundó el Gimnasio de Tauro­
maquia, que construyó D. José Boscaza en el corral del ma­
tadero de Sevilla. Sobre la puerta de tan original edificio 
colocó las armas reales adornadas con garrochas, banderillas, 
capas, varas y  media luna, y  esculpió una inscripción dedi­
cada al pío y  feliz restaurador Fernando V I I , á aquel ma­
ndo coronado.

P ío y  fe lice  se llama á Trajano en la inmortal canción 
A  las minas de Itá lica . ¡P ío  y  fe liz Fernando V I I I  ¿Lo
digo?  Opto por el silencio. El cargo de catedrático se
concedió á Romero, y  Romero lo ejerció sentado entre una 
espuerta llena de ladrillos y  tapones de corcho que el grave 
doctor disparaba sobre sus discípulos cuando entendía que 
á éstos debía hacer cultas advertencias. ¿Verdad, señores, 
qne os avergonzáis de que tales cosas hayan sucedido?

¿Y  creéis que el pueblo que las presenció habría visto im­
pasible la ruina de las ciencias y  ¡as artes patrias y  el afán 
con que en las alturas se procuraba el asegurar Ja prosperi­
dad del espectáculo que permite hoy ó nuestro Unceta el 
fantasear magníficos carteles, si las corridas de toros no 
hubiesen respondido á un sentimiento nacional en los dias 
del Deseado, en los que fué la plaza el albergue único 
donde el vasallo podía quebrantar la mudez á que le conde­
naba la tiranía del trono? ¡Ah! no lo dudéis; el ejercicio de 
bizarría de que os hablo, es esencialmente español.

Sólo aquende el Pirineo existe como indígena. Hablan de 
él los anales patrios más antiguos y  nuestras crónicas más 
vetustas, pues noticia hay en la Contaduría de la Real Cole­
giata de Roncesvalles que nos dice que Carlos I I  do Nava­
rra entregó cincuenta libras á un cristiano y  á un infiel de 
Zaragoza por haber matado en Pamplona dos toros en la 
real presencia, y  noticia hay en ¡os Arcliivos quo nos dice 
que en 1387 y  1388 habla en la ciudad cesáreo-augusta 
matatoros á venablo, matatoros de profesión que iban á 
ejercer su oficio adonde quiera que se les llamaba.

Las fiestas taurinas han servido siempre para tributar ho­
nores y  celebrar regocijos. Recordad que el héroe de Ma- 
rignan, tras la jomada en que cayó prisionero en Guadala­
jara, fué agasajado por la cortesía española con toros y  
cañas, según podéis leer en la Crónica de Alonso Nüuez de 
Castro. Recordad que entre los obsequios recibidos por Car­
los I I  y  doña Marianaon su viaje áToledo y  á las inmedia­
ciones de Toledo, y  entre los decretados por la ciudad del 
Cid para celebrar las bodas de Felipe IV  é Isabel de Bor- 
bóu, de Ana de Austria y  Luis X II I ,  figiu-arou la corrida 
que tuvo lugar el 3 de Junio de 1698, ea la quinta de Bur- 
guilloB, de D. Juan de Vareia Coloma, y  en la qne los cor­
tesanos que la presenciaron vieron por primera vez sacar de 
la plaza los caballos muertos con muías no domadas.

A  fin de no molestar vuestra atención benévola, no amon­
tonaré más recuerdos. Tan indiscutible es el carácter del 
espectáculo que más deleita el orgullo español, según reza 
un antiguo libro, que el influjo del extranjero ha iiastar- 
deado en nuestra patria el traje, las costumbres, el idioma 
y  los gustos, y  no ha logrado aminorar ¡a afición á las corri­
das de toros, que promete alcanzar muy larga vida aún, 
pues laa plazas aumentan cada aflo, y  cada afio se ven más 
concurridas. No es asunto sobre el que se ha pronunciado la 
última palabra el origen del toreo. Una liistoria verdadera 
de él no ha ádo escrita en la patria de Moratin y  Abenamar, 
de Sánchez Neira y  Estébanes Calderón, de Millán y  don 
Luis Carmena, el distinguido antor del Diccionario de B i­
bliografía taurina; circunstancias por las que, y  además por 
haber interrogado sin éxito á los que respiran el aire em­
polvado de loa Archivos, traigo esta noche un almacén de 
dudas que permite la venta al por mayor,

¿Es helénica la genealogía del toreo? Hubo fiestas tauri­

nas en la Tesalia tres ó cuatro centurias antes de J. C., 
según atestíguannos algunas medallas de aquel país; y  las 
hubo mny célebres en Larissa. Los hijos de esta ciudad al­
canzaron fama de aficionados á tal espectáculo y  en él so­
bresalieron por diestros, al decir de Suetonio, Plinio y He- 
liodoro. Si hojeáis las páginas de los tres historiadores, os 
convenceréis ó la simple lectura de qne las carreras tauro­
máquicas que describieron diferían de las españolas. En 
Grecia, varios jinetes perseguían y  aguijoneaban con una 
especie de dardo á igual número de toros. Cada uno de 
aquellos acercábase al que le correspondía, y  á fin de debi­
litarle las fuerzas y  fatigarlo, corría á los costados del ani­
mal, y  cuando veia á ésto cansado, asiéndole por los cuernos 
desde el caballo, lo derribaba.

Alguna vez el audaz picador lanzábase sobre la fiera quo 
hostigaba, la cual procuraba despedirlo con rápidas sacudi­
das que resultaban ineficaces, pues el caballero conseguía 
por fin hacer rodar á su enemigo entre los frenéticos aplau­
sos de mil espectadores. Como veia, incurriría en error quien 
viese el origen de nuestras corridas en loa arriesgados ejer­
cicios que parodiaron en el siglo xv in  Mariano Ceballos, 
hombre de color de Buenos Aires, el negro Rusas Hernán­
dez, que con su puñal mató un toro después de haber rejo­
neado desde él á otro, y  el pastor Rodríguez, que montado 
sobre un buey, mató un bravo novillo que de seguro habría 
inmortalizado, de haberlo visto, el pincel do Potter.

¿Es latina, cual cree el autor del tratado De Bpeotaculo, el 
Tito Livio de Talavera?

Perdónenme los que sostienen que en los días de Juliano 
el Apóstata, los hijos de Róinulo, sirviéndose de la clámide, 
hicieron toda clase de suertes á la res que servía para el 
tauróholo, No hay una llnosfni una letra que autoricen á con­
testar afirmativamente en los mármoles y  medallas que sir­
ven al anticuario para estudiar la ciudad capitolina, ó eo las 
páginas de los historiadores que describieron la vida de la 
que al perder el áureo tirso, recibió la pontificia tiara y  la 
silla augusta desde la que desciende sublime bendición urbia 
el orbis, como un rocío de bienaventuranza. No, no son las 
corridas de toros españolas juegos circenses renacidos, pues 
en las corridas de toros españolas no lucha el hombre como 
siervo vil. Ue su valor, destreza y  agilidad dispone sin tra­
bas en el circo; y  en é l , á guisa de ser libre ( lo  diré con 
palabras de un autor ilustre), puede casar las bizarrías déla 
persona y  los esfuerzos del ánimo.

¿ Es gótica? Si lo fuese, algún recuerdo de él hallaríamos 
en todos los países de Europa y  el Asia en que asentáronse 
las razas teutónicas.

¿ Es africana? Conocidas son las costumbres del árabe 
en todos los siglos de su historia ; y  ninguno de los que las 
narraron en páginas de marfil y  oro, escribió ni una pala­
bra que autorice para suponer que proceden de la Libia los 
ejercicios en que han brillado mil y  mil en la patria de Gar­
cía de Paredes. Es verdad que léese en el Rartas que Ju- 
suf-AImor-tasser-Billah, liijo de Amascr, murió en una 
fiesta en los cuernos de una vaca; mas, según el sentido del 
relato, el incidente debió de ser casual.

¿No se acepta que lo fuese ? Pues do tal suceso, pese álos 
que creen que es de origen árabe la tauromaquia, invocando 
la afición á ésta de los andaluces, aptos como nadie para 
burlar y  rendir una res brava, se deduce sólo que en Fez y 
en el-territorio marroquí parodiaban una diversión, no ya 
conocida, sino familiar en España, en la época en que perdió 
la vida el nombrado príncipe. N o , no hay una historia ma­
hometana del Asia ó del A frica que hablo de fiestas de toros] 
ni una palabra arábiga en el vocabulario taurino, dato asaz 
elocuente, pues maquean nuestro idioma mil voces de tal 
linaje. N o , no debéis suponer origen moro al espectáculo 
que nos ocupa, aunque se enojen los que aseveran que me­
recen felosromances moriscos que nos describen fiestas tau­
romáquicas, en los países que últimamente poseyó elsectario 
de Islam.

El romance morisco huele á azahar, y  es, sin embargo, flor 
de la centuria diez y  seis y  de la alborada de la centuria dé- 
cimoséptima, y  lo que estereotipa es el capricho de la fan­
tasía en que germinó. Que un Ginés Pérez de Hita le dé 
crédito al escribir Las Guerras civiles de Granada, fe liz 
ensayo en el género que inmortalizó después TV’ altor Scott, 
no es censurable. Que un Arólas le dé crédito también, al 
reproducirnos 4 Albín Aamad alanceando un retinto do Ja- 
rama, jinete en una yegua baya que luce freno y  estribos de 
plata y  mantilla de seda y  oro, tampoco ee censurable.

Si lo serta el que la critica procediera de igual suerte. ¿Dan 
en el blanco los que afirman que algunas medallas inducen 
á pensar que la afición de loe aragoneses, navarros y  vascos 
á las corridas de toros fué heredada de los antiguos iberos? 
Sabido es que para que la lidia pueda verificarse se necesita 
que en el bruto haya bravura y  ferocidad; y  la bravura y 
la ferocidad no aparecieron en las gunaderlss españolas sino 
después de la denominación do las águilas del Tiber, «por 
el cruzamiento de las razas indígenas con las bárbaras, 6 por 
el cruzamiento de las indígenas con las del A frica .»

CCoatlauer»).
F a o s t in o  Sa n c h o  t  G i l .

Ayuntamiento de Madrid
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l ‘ R I ñ l l ; U  I k l A .  — Martes 2C de KcTÍom bre de 18S9.

Primera carrera-— P o n e y s .— Haudicap para potros de 
34 manos inglesas y  mecos.— P o d e  de 5 duros, añadidos ú 
un premio de 100 duros.— Distancia, 1.200 meiros.

IR
p v e S ü s . C A B A L  W 9 . i  DAD PESO. JINETZSi.

\ 3r, Larioa .. V e lfiz.............. 5añoi. 82 Su dpeño.
2 K r .  W . Gorüoü............... G&meoock. >.. fl J> 69 Mr. D- Pennaat,
8 3£f. S e r fa ty .................... J^unle-Joiiee.. cer. 8 3 } B&fiaaco.

También corrieron Pámpano, Lucrecia, Queenie, Varmint 
y Pippiii.

Ganada fácilmente por un cuerpo.—Tiempo 1' 14".—  
Apuestas, 12 á 1 Veles,

Segunda cañera.— Premio de moranos (peso por edad). 
—Premio, 1.000 pesetas.— Distancia, 1.609 metros.

\Ir. W ions, 
i l t .  Schott.

P o p o .............. ,l4 añ ccJ  75
H achom i.......... '$ »  I C6

Corrieron también Phantom, Minisler y Bordgia.— Tíem- 
1)0, 2 '9 " .— Apuestas, 15/1.

Tercera carrera.— S o c k  Stakes.— Premio, 10 duros 
cada uno y. 126 dados por la Sociedad,— Distancia, 1.609 
metros.
I j l l r .  Scbott. 
l .C . Z a j lo r . .

SwiiDcD........... Salios. 95
Don Q u ijo te , . 4 »  ' 0 5 }
Doiift Sol......... 3 a 59

Sr. TrfviEír. 
C »pltáti W lnn. 
Mr. Pünnsnt.

Tand)ién corrieron Boherl-Macaire, Terremoto y M cl- 
í/ares.

Cuarta carrera.— Gallcway Sace (carrrera de poneys.)_ 
—  Handicap para caballos de segunda clase.— Distancia, 
1.609 metros.— Premio, 750 pesetas.

l '5 r , L ir io ? . . . . . . . . . . . . .
? , ir .  Cuby...........................

V e lo z............... 5 años. 8» }
M i s  i la r y , . . , cer, 66

5n (iueílf*. 
Sr. B&&86C0.

También corrieron Puin, Bedoiiin, Lagartijo, L ira t. Red 
King, Lucrecia. Qatente, Bordgia, Chroaicle y IIome-Rule. 
— Tiempo, 2 ' — Apuestas, 6/4.

Quinta carrera.—Premio m ilitar de Gibraltar.— 
Ilindicap para caballos de segunda clase.— Premio, 750 pe­
setas.— Distancia, 1.600 metros.

Los caballos que habían de tomar parte en esta carrera 
debían ser propiedad de oficíale» ingleses (hona fid e ),y  
montados por ellos.

1 Mr. F reeth........................1 C itizen .............
í  bír. F rra th .......................Confedérate...

cer. 67
éaSos. 60

M r. Zarlor. 
U r . WatBOQ.

Corrieron también Jereed, Phantom, Bedoxiin y  Grey 
JDairit.— Tiempo 2' 8 ".—Apuestas, 12/1.— Apuestas mú- 
tuas, 80/1.

Sexta carrera. —  Gibraltar Píate. Handicap de
primera clase.— Distancia, 2.400 metros.

Sr. L i r i o . ..........................¡Uetectea .
Mr. F reeth ........................;J a a y . . . . .

itO o c . 73 }
4, 9 66}

3a duaBo. 
Jír. Wit&oa,

Corrieron también Imperial, Rossin! y Rob-Roy.— Apues­
tas, 6/4.— Tiempo, 3’  2",

S I l G U X D O  D I A . — J uct«  S8 d .K oy iM D b red e  1389.

Primera carrera.— P o u e y s .— Handicap.— Premio, 750 
pesetas.— Distancia, 1.207 metros.

Cap. K irk  P a tr ick i Qoeeníe.........
U r . S c r ía t j......................Jcim i?*Joné$.

cer.
Cftt.

54 1 Wiiteon. 
62 j l fo lv é s .

También tomaron parte Red-Kin, Veloz, Rayón SO r, 
Gamecoch, Grey Dan-n y Lucrecia.— Tiempo, V  29".—  
Apuestas: 40/1,

Segunda carrera.—Stand P íate.— (Tribunas).— Han­
dicap primera clnse.— Premio, 1.000 pesetas.— Distancia, 
1.609 metros,

Mr. S c h o t t . . .  ............... E tcssliii.... . .  * 3añofl. 6 6 }
Mr. Schott....................... ItobertMoc&lrc 4 9 79 }
M t. Zaylor........................ Don Q u ijo te .. 4 9 6 6 }

Bafiasco.
Sr, Lsrioe. 
A . Sáaches.

Además corrieron The Swalloic y Rob-Roy.— Tiempo, 2'. 
— Apuestas, 12/1.

Tercera carrera.— Gran carrera m ilitar.— Handicap 
para caballos de segunda clase.— Propiedad (bonafide) de 
oficiales ingleses, montados por ellos.— Distancia, 2.000 
metros.

M r. Barkv 'o tth ................ .Tereed....... cer. 66 Su dueflo.
M r. AndereoQ ................. Bobert D evil.. cer. 73 Su dueño.

Corrieron además Ruin,Phantom, Btdouin, Citizen, Sirat 
y Chronicle.— Tiempo, 2 46''.— Apuestas, 25/3.

Cuarta ‘'arrera.—Handicap Oriental.— Para caballos 
de segunda clase.— Premio, 1.000 pesetas.— Distancia, 1.200 

metros.
llC ftp . A.iider90ZL..................
s la tr . F r e e th . . . .................

Robert n e r il . .  4aEoa. 
Ooníedemte... 4 «

79}
C6}

Sa dueño. 
Sr- Ztylor.

Corrieron con ellos IIome-Rule, Melion, Clarineítc, Lagar­
tijo, Miss M anj y  Bordgia.— Tiempo, V  36".— Apuestas 
mutuas, 12/1.

Quinta carrera.— Galloway Handicap—Premio, 750 
pesetas,— Distancia, 2.000 metros.

l .M r .r r e e th .......................
2 bír. AjidetiOQ.................

Jady................ á ifios. 85
E o jo n  d O r . . . ccr. 61

i l r .  Eolm es. 
A . LeTisón.

Corrieron además Señorito, Jennie-Jones, Bedouin y S i­
rat.— Tiempo, 2' 47".— Apuestas, 2/1.

Sexta canora.— Barb Stakes.—Handicap de morunos. 
— Premio, 1.000 pesetas.— Distancia, 3.200 metros.

JIr. H o lm es..................... 'R l L o c o ............
ITp. íscbott.   ............... Zem m orah... .

cer.
cex.

eo
73

I.A. LevísÓD. 
Sa dupdo.

También corrieron Jereed, Miaisier, Carambuco, Popo, 
Citizen, Whitechapely Bordgia.— Tiempo, 4’ 38".— Apues­
tas, lO/I.

T E U C E R  D I - \ .

Primer.acatrero.-Gibraltar S cu rry .-Handicap pura 
caballos de primera clase.— Premio, 750 pesetas.— Distancia, 
1.200 metros.

M r. S ch o tt ........
Cap. Z a y lo r . . . .

RobertVacAÍre 4 ailOS. 79
Don Q u ijote.. 4 9 "0

Sr, Lorios. 
SQdUf&i.

También corrieron Su-aUoic, Terremoto, Melgares, Rossi- 
ni y Doña Sol.

Tiempo, 2' 27",— Apuestas, 3/1.

Segunda c.arreru.— Calpe Stakes.—Handicap para ca­
ballos do segunda clase.— Distancia, l  800 metros.— Premio, 
750 pesetas.

rJ Ir .  Fcüotl.....................
2jM r. Barkw'oruh...........

Kachem l.........jS aSos.' f-4
Jereed..............| ccr, ' *0

Sr, La r irs . 
DnnlGjD.

También corrieron Po¡)o, Clariiielle y Rayón d'Or.

Tercera catrera.—De venta.— A  vender por 5.000 reales. 
-Distancia, 1,600 metros.

1 M r. T rce th ....................... I ClWicn . . ,
2 Sr. L ir io s ..........................¡ileltOQ .........

cer 66
cor. C5

Mr. Zaylot. 
Sr. L«Ti$üii.

También corrieron ¿Mcrccia, Siral, P ijynn  y  IIome-Rule. 
—Tiempo, 2’ 1 /'.— Apuestas, 12;1.

Cuarta carrera.— F o rc o d  H a n d ica p .— Obligatoria para 
todos los caballos inscritos en estas carreras,— Distancia, 
1.800 metros.

IC a p . W in as....................... r o r * '.................. íaB os. CT Su iI hpBo.
r s r .  U o lio e »........................     »  L .  Saiit.

Corrieron con ellos Loco, Jennic-Jones, Rayón d Or, Je- 
reed, Bedouin y  Queenie.— Tiempo, 2' 27".—  Apuesta», 7/4 

5 3/1,
También so corrió un match entre Pupo y Citizen, ven­

ciendo el primero.
Y.

LO S  V ILLANC ICOS.
os ensayos snelen ser en ca?a dd  se­
ñor cnra, el cnal tiene qne hacer, no 
solamente de maestro de capilla, sino 
también de director de escena. 

Porque es de advertir que, además 
^  de los versos que cantan las niñas al 
ofrecer á la Virgen y  á su Divino Hijo en 
el Portal doEelén un ramo de velas y otro 

de mantecadas, ha de haber también su poco de 
representación del Nacimiento.

— ¿Qué ta l, Simón?— le pregunta el párroco, 
en qnien la instrucción se hermanaba con la sen­
cillez, á un pastor que venía de encerrar el ga­
nado.— ¿Sabes ya la tu parte?

— E l cantar, sí, señor; ya le voy sabiendo—  
contesta el zagalote— pero lo qne es el son, no se 
me acaba de quedar en la cabeza.

— Pero hombre, ¡después de tantas veces como 
lo hemos cantado ya lan noches últimas!

— ¿Qué quiere usted, señor? Esque yo tengo
muy mala memoria para las tonadas. ¡Si fuera 
mi hermano Sidro! Aquél, mal apenas oye cantar 
una cosa, ya la repite ; pero yo....

— Sí; tu hermano tiene mejor oido que tú, pero 
no tiene tan buena voz como la tuya, y de poco le 
sirve tener oído.

— Así es, señor; por eso dicen qne siempre da 
Dios trigo á qnien no tiene costales.

— Siempre no, pero muclias voces permite Dios 
que anden así las faenltades desunidas ó trocadas, 
para que nos cuesta más trabajo hacer las cosas, 
y  merezcamos más si llegamos á hacerlas. Porque 
Dios todo lo dispoue para nuestro bien.

— Eso, claro— dijo el pobre Simón, como quien 
está al cabo de todo.

— Vamos á ver— continuó con amabilidad el 
señor cura —  vamos á ver lo que has aprendido: 
Pas to res....

Y  comenzó Simón á cantar, desafinando y cam­
biando de tono á cada silaba:

Pastores de ostos valles,
Venid, venid, coamigt»....

— Eso no va bueno, Simón— le interrumpió el 
señor cura—eso necesita todavía muchas vueltas.

— Si, señor, si; ya le decía yo á usted que me 
j>aecv< que uo estaba del todo bien.

— Pues no hay más remedio que aprenderlo....
¿A que sabe ya Cecilia les versos que tiene qne 
cantar al ofrecer el ramo— añadió el señor cnra 
dir igiéiulose á una niña morenilla y  esmirriada, 
pero muy lista, y con los ojos muy grandes.

— ¡Hnv! Sí, señor. ¡Cuánto hace!— contestó ella 
con naturalidad encantadora.

— ¿A ver, á ver?....
Y  empezó la niña esmirriada á cantar con una 

voz dulcísima;

Siíñnra del cielo,
Permite esta noche 
Que á fus pies c.intviiios 
Seucillas caneioiies.

Permite que cl alma 
Con tu dicha goce.
Pues traes al mundo 
La luz de los licinbres.

— Bien, hija, bien— la dijo el señor cura.— Te 
tengo de comiirar uu devocionario en cnanto venga 
]ior abi uu quinquillero que los traiga encuader­
nados en pasta fina. Pero ¿puedes tú con el ramo 
de cera? ¿No se te caerá?

— No, señor, no; bien puedo con él; ya le llevé 
la otra noche desde nuestra casa á la del señor 
maestro pava qne rizara la vela del medio, y  le 
volví, y  DO se me cayó.

— Bueno, pues teu cuidado; porque si le dejas 
caer se hacen pedazos las velas, y adiós ramo: ya 
uo puede lucir delante de la Virgen los días de 
fiesta desde Navidad hasta Pascua, Lo mismo qne 
si Josefa deja caer el de las mantecadas y  se des­
hacen : no se podria rifar y no podrías comprar con
el producto de la rifa nu manto á la Virgen....
con que, vamos á ver, Simón—continuó el señor 
cura después de un momento de silencio— vamos 
á ver si aprendes lo tuyo. En primer lugar, ¿sabes 
lo que tienes que hacer cuando oigas la voz del 
ángel?....

—  Si, señor, eso si lo sé: ir al portal a adorar 
al Niño.
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— Bien; pero mira; tú estás allá abajo junto al 
coro.

— Sí, señor, donde estaba Tomás el año pasado.
— Justamente, donde estaba Tomás. ¡Pobre To­

más! Dios le tenga en sn santa gloria. Mas por 
haberse muerto é l , tenemos qne habérnoslas con­
tigo este año, y no sé cómo quedaremos.

— No dejaré de ir saliendo allá, señor: toavia 
faltan ocho dias, y  en ocho dias malo será que no 
me ponga yo al corriente.

— Bueno, pues ánimo y  á ello. Mira, tú estás 
allá abajo, junto al 
coro, medio dormido, 
y  en cuanto oigas 
cantar á Juanfn, que 
es el ángel ¿Dón­
de está Jnanín?

— Aqui estoy, se­
ñor— dijo un rapa- 
cete mny alegre que 
estaba acurrucado 
detrás de la puerta.

— Tú has de estar 
escondido en el pul­
pito ¿sabes? con una 
vela encendida. Des­
de allí cantas sin que 
se te vea; y como el 
portal le haremosde- 
bajo del pulpito, pa  ̂
recerá que el ángel 
canta enc ima del  
portal. ¿Á  ver cómo 
cantas ?

Y  Jnanín empezó 
á cantar estos ver­
sos ;

Alerta, alerta, pastores;
Alerta, alerta al momento.
Que en un humilde portal 
HanacidoelReyde Cielo

Venid á adorarle,
Venid todos presto,
Venid á adorarle,
Seréis los primeree.

—  ¡ B ien! ¡ bien !
¿ Lo oyes, Simón ?
Pnes en cnanto oigas 
cantar á Juanfn,des­
piertas, y al ver un 
resplandor sobre el 
púlpito, echas á an­
dar hacia allá, en­
cuentras el portal, te 
arrodillas, adoras al 
Niño Dios, y  te vuel­
ves á la majada á lia- 
mar á los otros.
Mientras tanto Jna­
nín seguirá cantando 
de esta manera :

Alcgrenee los valles.
Oteros y  collados,
Pastores y  ganados 
En grata y  ciulco unión;
Porque sonó la hora 
Do paz y  de alegría;
Llególe al mundo el día 
De ansiada redención.

Mientras Jnanín canta estos versos y los demás 
que siguen— continuó el señor cura dirigiéndose á 
Simón— llegas tu allá junto al bautisterio, en­
cuentras á Santiago y  á Fidel, que están dormi­
dos, y  los despiertas con malos modos.

Eso de los malos modos no necesita usted 
encargárselo, señor, porque bastante malos los 
tiene él siempre— dijo la madre de Simón, que 
acababa de entrar á ver el ensayo.

Quiero decirle— continuó el señor cura—que 
los despierte con ademanes toscos y propios de pas­

tores, al mismo tiempo que les dice ¿A ver?
D i tú.

Y  empezó Simón á decir con aire fosco y enfa­
dado:

Levántate tú, Chamorro,
Alza arriba, Juan Lorenzo.
¿No 0Í8 á un ángel que anuncia 
Que ha venido el Bey del cielo?

— Bien; después te diriges al otro rincón donde 
hay otros tres pastores, qne parece están comiendo 
migas, y también los reprendes enfadado, y  haces

ENSAYANDO VILLANCICOS EN CASA DEL SEÑOlí CURA.

el ademán de dar nn puntapié, echando á rodar el 
caldero....

— No le des muy fuerte, Simón, no me le vayas 
á abollar— dijo la anciana ama de llaves del se­
ñor cura, temiendo qne la estropearan el caldero 
nuevo de azófar.

— Di que para eso es, hombre— repuso el señor 
cura— jiara que se gaste. No la hagas caso, y 
atiende á esto: Cuando hayas despertado á todos 
los pastores, te pones delante de ellos, y los guias 
al portal cantando. Vamos, canta:

Pastores de estos vaUes,
Venid, venid conmigo,
Veréis la maravilla 
Que jamás habéis visto.

Ŷ  te contestan ellos también cantando y  to­
cando las panderetas:

Vamos, vamos allá 
Alegres y  festivos;
Y  en tanto que llegamos 
Refiere lo que has visto.

Entonces tn comienzas á referirles lo que hay
en el portal cantando 
los siguientes versos:

Una mujer más bella 
Que el astro matutino, 
Meceen sus tiernos brazos 
E l más precioso niño.

Un venerable anciano 
De humildes atavíos, 
Parece ser el padre 
De aquel recién nacido.

Y  te contestan 
ellos: Vamos, vamos 
allá, ete.

Llegáis y  ofrecéis 
cada uno los dones 
que lleva: esto ya lo 
sabéis de otros años.

• Y  después cantáis á 
la Virgen:

Aquí te ofrecemos, 
Señora, estos dones,
Para tan gran reina 
Demasiado pobres.

Míralos, benigna,
Con ojos de amores 
Y  acepta con ellos 
Nuestros corazones.

Con que á ver si 
cada uno aprende su 
papel perfectamente.

—  Pnes  claro —  
dijo nno de los pre­
sentes;— aunque no 
sea más que para que 
no digan los de Vi- 
Üaoscura que hacen 
ellos mejor los v i­
llancicos.

— ¡ Qué ban de ha­
cer ellos mejor!— re­
plicó Simón hacien­
do de valiente:—  ni 
los villancicos ni na­
da. Si en aquel pue­
blo parece que no hay 
gracia de Dios... ello 
mismo lo está dicien­
do Villaoscora. Y'
eso que este año di­
cen qne tienen unos 
cantares nuevos, qne 
se los ha sacao un 
primo del herrero, 
que está allá en Ma­
drid de no sé qué;
así como de redentor 
de un periódico....

—  Redactor será, 
hombre. Pero en fin, de todas maneras, vosotros 
ajireiuled bien los vuestros, que como lo bagáis
bien, no lo perderéis  Desde la Misa del Gallo
os hago venir á todos aquí á sobrecenar.

Y  efectivamente, ocho dias después, el 25 de 
Diciembre, á las dos .de la madrugada, estaban to­
dos los cantores y  actores sobrecenando alegres en 
la cocina del señor cura, en celebridad de lo bien 
que les habían salido los villancicos.

A n t iJNio  d e  V a l b u e n a .
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LO S  Q U E  NO CAZAN.

I I .
D o n  S c r .t i lu  F a n fa r r ia .

Ecf A el viejo cazador qne me inició en 
^  los placeres cinegéticos, que cada re­

frán español era un martillazo, ¡ tan 
contundentes le parecían I Y  tan afe­
rrado estaba á esta idea, que, para él, 

una colección de adagios era el gran li­
la sabiduría y  el único en qne debía 

leerse de cuando en cuando: verdad es que 
nuestro hombre se hallaba próximo á Salomón por 
aquello de que los extremos se tocan.

Aunque sabía más refranes que el mismísimo 
Sancho, tenia marcada predilección por algunos, 
dando la preferencia entre éstos á axjuél que dice: 
cada gallo canta en su gallinero. Y  como el juez 
de quien se cnenta que en la investigación de todo 
crimen preguntaba siempre ¿quién es ella? así 
nuestro viejo cazador soltaba en todas ocasiones 
el consabido estribillo de cada gallo, etc.

¿Acertaba yo una perdiz? Pnes el proverbio al 
canto, y D. Cosme, qne así se llamaba, adicionaba 
por vía de aclaración éstas ó parecidas frases: 
«¡ Está clarol ¿No la habías de matar? ¡ Como que 
son los tiros que siempre aciertas 1 ¡ Volando hacia 
la izquierda I ¡ Con ésas te lucirás tú!.....

¿No se acertaba la pieza? Entonces era cosa de 
oir á D. Cosme.— nDesengáñate, chico: 
canta en su gallinero. ¡Y a  sabe la perdiz ei te­
rreno que pisa y  cómo ha de salir para que no le 
rocemos una sola plumal ¡Esa sabe más que nos­
otros!»

Llegaron unos gitanos al pueblo, y á cambio de 
algunos favores de importancia recibidos de un 
rico propietario aflcionado á correr liebres, rega^ 
laron á éste una perra galga que, según los hijos 
de Faraón, se salía delmundo cnando corría. ¡ Co­
rrer eral

Acertamos á encontrarnos con D. Pepito, que 
así se llamaba el nuevo dueño de la perra, cuando 
salían del pueblo éste y  otros aficionados, cou los 
mejores galgos de aquellos contornos, á hacer la 
prueba del animal regalado.

— ¿Adónde se camina?— preguntamos.
— A  probar esta verdina que bace ocho días 

mató ella sola seis liebres— nos contestó ufano 
I). Pepito,y añadió;— Vamos á nnbuen coto;vén­
ganse ustedes conmigo; correremos hoy liebres y 
cazaremos mañana en mano.

— Aceptado— replicó E . Cosme;— pero ya sabe 
usted que cada gallo canta en m  gallinero.

Nadie hizo caso del refrán, y seguimos reunidos 
hasta llegar á unas lomas pobladas de aliagas y 
romeros.

Saltó la primera liebre, que era un macho re- 
cortón y valiente: latieron los podencos, gritamos 
todos y  la engalgaron bien los perros; pero la que 
se salía del mundo iba siempre la última y no se 
encontró en uno solo de los alcances que los demás 
perros dieron al matacán antes de apoderarse 
de él.

Llovían chanzonetas sobre D. Pepito á propó­
sito del regalo de los gitanos, y  juraba el burlado 
que mandaría matar la verdina al día siguiente.

— Calma, D. José, calma— decía D. Cosme;—  
cada gallo canta en su gallinero,

— ¡Puede usted venir ahora con refranesl— ex­
clamaba D. José, rojo por, la cólera.

— Pues cada refrán es un martillazo— replicaba 
D. Cosme, y seguíamos cazando.

Se levantaron otras tres liebres, y  como la pe­
rra iba siempre á la cola de los otros galgos, siguió 
D. Pepito renegando de todos los gitanos de Es­
paña, y  D. Cosme recomendando la calma y  repi­
tiendo sn eterno refrán.

Para ir á la casa adonde habíamos de dormir, 
era necesario atravesar más de dos kilómetros de 
tierras labrantías, y  aconteció que en un barbecho 
levantáronlos podencos una liebre de las valientes 
que salió con intención de no ser alcanzada y  que 
más bien volaba que corría.

Quedábanse los perros muy atrás, y  ya teníamos 
por seguro que se escapaba, cuando la verdina, que 
iba la última, comenzó á rebasar perros, los ade­
lantó á todos, alcanzó á la liebre y  la hizo cambiar 
de dirección. En el alcance se adelantaron algo los 
otros galgos; pero á los pocos momentos estaba 
la perra otra vez delante, y volteando al bicho se 
quedó con él en la boca.

Estábamos asombrados; pero D. Cosme se reía 
y  exclamaba:— ¡Bien decía yo! ijCada gallo canta 
en su gallinero!!) ¡Como la perra es mancbega, le 
estorba el monte para correr y sólo bace de las 
suyas en el llano! ¡Dejadla, que ya aprenderá!— Y  
así fué, pues al mes de correr entre atochas y  ro* 
meros, era nna verdadera alhaja.

Pero — dirán mis lectores— ¿qué tiene que
ver todo esto con los que no cazan!— ¿Y D. Sera­
fín Fanfarria?

Tengo el gusto de presensarlo á ustedes. Es jo ­
ven, rico, buen mozo y  aficionado á la caza. Lo 
conocimos D. Cosme y  yo en Toledo, en donde 
tenía fama de andarín y  tirador, tanto que conta­
ban de él que no salía una sola vez al campo, y 
lo bacía con frecuencia, que no trajese unas cuan­
tas piezas en el cinto, porque le gustaba lucir su 
habilidad.

Nos lo presentaron en un Casino, y  nos invitó 
galantemente para ir á tirar perdices. Nos excu­
samos como pudimos, y  tanto insistió, que era im­
posible negarse y aceptamos.

Cuando fuimos á su casa, ya estaba pertrechado 
y dispuesto para salir. ¡Qué traje el suyo! Era de 
un gusto irreprochable. ¡Qué de correas y  de fras­
cos y  de carteras llevaba encima!

— Pasen ustedes— nos dijo— y vean mis armas: 
tengo escopetas de todos los sistemas y  de todos 
los calibres conocidos. Aquí tienen ustedes, por si 
quieren usarlos, cartuchos cargados con pólvora 
inglesa y  con alemana, y  con la del país de casi 
todos los fabricantes acreditados: los bay coa per­
digones de todos los números, desde la décima 
basta los dos ceros y  la hala.— Vean ustedes: yo 
los llevo cargados y vacíos, por lo que pueda ocu­
rrir, cou las municiones necesarias para la carga. 
En esta caja va un botiquín completo para los 
accidentes desgraciados: esta otra lleva una cantim­
plora y  un vaso con cien metros de cuerda de seda 
para sacar agua de los pozos, por profundos qne 
sean: aquí va un lente para encender yesca si se 
pierden ó se humedecen las cerillas: aquí....

¡Aquello era un torbellino! Hablaba más qne 
un sacamuelas y  enseñaba cada objeto conforme 
lo nombraba, con agilidad y destreza pasmosas. 
Entre tanto chisme no podía faltar una excelente 
bocina colgada de charolada correa.

Salimos por fin precedidos de Tul, perro de 
hermosa lámina, de raza inglesa. Estuve por pre­
guntarle si tenía surtido de perros como de esco­
petas y  de pólvoras; pero me pude contener y  me 
contenté con mirar á D. Cosme, quien contestó á 
mi interrogativa mirada mascullando por lo bajo 
su refrán eterno.

Llegamos al monte y  sitio llamado, si la me­
moria no me es infiel, Dehesa de Pinedo, y nos
pusimos en mano; pero  ¿cómo habíamos de
tirar si D. Serafín no se quitaba la bocina de la 
boca?

— ¡Perdices á la derecbaaaa! ¡Palomas á la
izquierdaaaa!.... ¡Tórtolas por el frenteeee !

Descuidóse una perdiz: la tiró D. Cosme y  cayó 
alicortada, perdiéndose entre las matas. E l famoso

Tul daba carreras de un lado para otro, á pesar 
de los trompetazos de Fanfarria que ensordecía 
los barrancos.

— ¡Vengan perrooooos! ¡Aquí está la piezaaaa! 
¡Aquíiii Aquíiii....

Y  quitándose la bocina de la boca, decía mny 
satisfecho:— «S i la perdiz se tropieza con Tul, no 
dejaremos de encontrarla.»— Como era natural, 
no se tropezó y  se quedó entre la maleza.

Cuando regresábamos, alegó un pretexto cual­
quiera y  se separó de nosotros antes de entrar en 
la ciudad. Calcúlese nuestro asombro cuando al 
llegar á la casa en donde nos hospedábamos, nos 
dijeron: «¡Bien se habrán ustedes divertido hoy, 
porque D. Serafín entraba cargado de veras.»

— ¡Cargado! ¿De qué?— preguntamos.
— De perdices y  de conejos.— ¡Como que com­

praba las piezas á los cazadores de oficio en la 
puerta del Cambrán y sólo cazaba con perdigones 
de plata!

Aquella noche habló en el Casino de sus proe­
zas venatorias del día, y  cuando lo enpimos, repi­
tió D. Cosme por centésima vez, encarándose con­
migo:

— ¡Ese Fanfarria es cazador de sala, y  dentro 
de Toledo es donde habla! ¡Desengáñate, hombre; 
¡Cada gallo canta en su gallinero!

J. M. Soriano.

-üe

M U D A N Z A S  D E L  T IEMPO.

P v o a ó 8 t ic o s  ü t i le »  á  lo s  c a z a d o re s .

Indican buen tiempo:

Lus cuervos, si graznan con insistencia por la mañana.

Los mosquitos, cuando se reúnen en gran cantidad y 

zumban con violencia luego de puesto el sol.

Los palomos, si no cesan de volar de una parte á otra y 
se muestran alegres.

Los peces, si saltan á menudo á flor de agua.

Señalan el viento fuerte:

Las golondrinas, cuando vuelan junto á la tierra óe l agua, 

bañándose las alas en la superficie de los ríos ó lagunas.

Los ánades, cuando ee alisan sus pintadas plumas con el 
pico.

Y  ios ganados, cuando muestran tendencia á buscar los 
abrigos de las montañas.

Anuncian grandes heladas:

Las grullas, cuando vuelan á mayor altura que la ordina­
ria y  no graznan.

Las palomas campesinas que no quieren salir del palomar, 

y  las avecillas y  pajaritos, quo se reúnen junto á poblado en 
busca de alimento.

Y , finalmente, pronostican la lluvia y  aun la tormenta:

Los patos quo chillan, vuelan á trechos cortos y  se su­
mergen de continuo en el agua,

Los topos que trabajan de ingeniería más que de ordi­

nario.

Los pichones que tardan en regresar al palomar.

Las moscas que picau con tenacidad, y  las perdices que 
se desviven cantando.

Las abejas que se agitan bulliciosamente alrededor de 

las colmenas y  acometen á cuantos se les aoercan.

Las lechuzas, quo chillan al pouerae el sol, y  los bueyes 

que pacen muy deprisa. Estos denotan que volverá á llover 

si comen con voracidad después de haber llovido.

Y  en suma, cuando está préximo un temporal de lluvias; 

todos loe animalitos dan señales evidentes de inquietud: los 

gorriones, las perdices y  las aves de corral, se espulgan y 

alisan sus plumos; los gallos cantan á horas intempestivas, 

las bestias, y  en especial las ovejas, pacen más que de or­

dinario; los bueyes se reúnen; las vacas aspiran aire con 

avidez; los perros escarban la tierra, comen hierbe, ladran 

y  regañan; los carneros y  cabras ae pelean; los puercos es­

parraman BU comida, y  los gatos se lamen loe manos y  so 

frotan con ellas la cabeza.

Pero, indudablemente, no hay mejor señal dé agua que 

cuando llueve.
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cuatro bajo cero! La decoración exte- 
~  ' V rior no puede ser más de invierno;

jJ pero todavía no han comenzado las 
grandes fiestas que constituyen la 

vida de los salones en esta época del 
año.

Algunos banquetes en las embajadas, al­
gún piano abierto en las reuniones de con­

fianza, esto es todo; de bailes, no hay en Madrid 
ahora más baile notable qne el baile de Luis 
Alonso.

Javier Burgos ha tenido una idea felicísima al 
resucitar el tipo del maestro de baile que fué po­
pular en Cádiz el año 185-t, pues con ese tipo ha 
hecho un sainete precioso, dando nuetui vida á una 
de las formas más geniales de la literatura dra­
mática española, y  contribuyendo á sostener lo 
único que puede poner fin á la invasión del mal 
gusto entronizado en nnestra escena.

E l  bailo de Luis Alonso es un delicioso cuadro 
de costumbres, qne resucita una época y tipos, 
como el de la inteudenta y  sus niñas, que son ca­
racterísticos de la ciudad en que tnvo origen la 
¡lalabra cursi, que ya ha aeepado la Academia 
Española.

l ’ara poner nombres con oportunidad hay pocos 
qne igualen á los gaditanos. Ellos llamaron el 
dengue á esa enfermedad de moda que pone á las 
gentes más fastidiosa que una niña romántica ó 
un pollo almibarado.

Julianito Hornea lia contribuido á la obra de 
Javier Burgos, caracterizando de un modo admi­
rable al insigne maestro, que según decía su mu­
jer, la donosa señá María-Jesusa, había enseñado 
á valsear y  á polquear á mochas duquesas que 
daban malos pasos.

•

Á  falta de noveda­
des en los salones, 
seguiremos hablando 
de los teatros: el de 
la Comedia ha pues­

to lo qoe ya va siendo raro 
en nuestros coliseos, una 

obra nueva, original, primo­
rosamente versificada y ajii.s- 

tada á las buenas condiciones de la' V
Comedia española. Se titula Las tres cruces, y es 
producción do D. Juan José Herranz.

Herranz alcanzó en otro tiempo grandes triun­
fos en !a escena con su comedia Honrar padre y 
madre y  en su drama L a  Virgen de la Lorena; 
pero hacía ya muchos años que descansaban sus 
laureles.

Ahora los ha reverdecido Las tres cruces, una 
obra rauy discreta, basada en la pasión de los ce­
los que á tantas fábulas admirables ba dado vida.

Los celos convierten en un infierno un hogar que 
era tranquilo y dichoso antes de que los que en él 
viven se dejaran llevar de la terrible pasión, que 
poue en manos de Otelo el arma con que quita la 
vida á la infeliz Desdémona.

De la versificación de la obra pueden dar idea 
los trozos de escena qne van á continuación.

Véase una pintara de las calamidades que pesan 
sobre el solterón:

El es siempre en In familia 
Quien carga con los mochuelos:
Si un chico sale soldado 
Le libra cou su dinero ;
Si una chica se hace monja,
E l es quien le paga el ve lo ;
Con ól dientan el cesante
Y  el forjador de proyectos ;
E l compra galas de novias;
El salda deudas de jnego;
A  él acude todo el mundo,
Y  ea. aunque no quiera serlo.
Padrino de los qne nacen
Y  enterrador de los muertofi.—.

El viejo solterón que figura en la obra se ve in­
terrumpido en sus prácticas devotas por deseos de 
matrimonio y  dice;

; Y o , ya ni rezo, ni nada.
Me tienen hecho un hereje!
Esta pobre A  no pensar....
¿Me han dejado este momento?....
Pnes recojo el pensamiento.
¡ A  ver si puedo rezar! ....
P o r  la señal (persignándose)

—  ¡ Qué demonio 
De muchacha! Me ha exaltado;
¡ Para que yo haya llegado 
A  ofrecerme en matrimenio!
; Y  ella me oyó muy form al!
N i se frunció su entrecejo 
Cuando la hablé. ¡ Reza viejo ;
S i, reza 1....  P o r  la señal.....
— Y o  muy bien he procedido ;
Cuando puedo ser su amparo,
Dejarla, por ei reparo
Do que no soy su marido....
La chica es una belleza,
Aun el más viejo la encanta.
(persignándote)
D e la santa De ¡a santa....
Keza, ¡viejo!  ¡reza! ¡reza!
Ya, ni haciendo esta señal 
Puedo salir del apuro,
Quiero rezar y  raurmurn ;
Me persigno y  pienso mal.
¡ Está mi alma empecatada!
¡Soy muy malo ó todas luces!
(persignándose de prisa)
Las tres crnces, las tres cruces:
N i pensar, ni hablar ni nada.

La siguiente, relativa álos telégrafos de los ena­
morados, la hallarán de segnro exactísima cuantos 
se suelen pasar la vida mirando á los balcones de 
sus adorados tormentos.

Unas persianas vistosas 
Estén abiertas, cerradas,
A  medio abrir, ó entornadas,
Dicen muchísimas cosas.
Un fósforo que se enciendo 
Tras del cristal de un balcón.
Dice, á quien sufre un plantón,
A lgo que él solo comprende.
Puesta una sábana blanca 
Como se tiende á secar.
Dice á voces ; «No hay que entrar»;
Y  otras dice: «  Entrada franca.»
Todo se pone ó se quita,
Y  uu pañuelo hace uua seña ,
Y  un ramo un caiiiioo enseña,
Y  un visillo da una cita,

Cualquier tecleo es señal 
Y  cualquier canto es aviso 
Que anuncian un paraíso 
Casi siempre terrenal.

E l teatro Real, 
qne comenzó de 
un modo brillante 
la teinjiorada, ha 
sufrido algunos 
eclipses á causa 
de las indisposi­
ciones de los ar­
tistas.

La ronquera es 
la plaga terrible 
de los artistas lí­
ricos ; asaltó á la 
Nevada en cuanto 
llegó á Madrid, y 
Gayarre ha tenido qne marcharse á Alhama para 
combatirla. Cuando Marconi llegó dispuesto á 
cantar Los Hugonotes, su ópera favorita, se halló 
á Valentina, á Saint-Bris y  á todos sus compa­
ñeros enfermos, y  tuvo que hacer su primera sa­
lida con Aida.

Marconi es un tenor de buena escuela, que tiene 
nna voz simpática y  canta con extraordinario 
gasto. La Kupfer hizo una Áida  admirable, llena 
de pasión y  sentimiento, de lo mejor que hemos 
visto en nuestro teatro de la ópera, y  el tercer 
acto de la célebre partitura de Verdi fué una ver­
dadera maravilla.

E l teatro Real continúa estando brillante de 
público en los tres turnos, notándose en ellos muy 
pocos vacíos, á pesar de que abundan más que 
ningún año los lutos y las enfermedades en la 
sociedad aristocrática.

En la embajada de Francia se ba celebrado un 
notabilísimo concierto, por artistas pertenecientes 
al gran mundo.

I jOs limes y los viernes está concurridísimo el 
salóu Romero, siendo numerosos los aficionados 
qne van á entusiasmarse con la música clásica, 
admirablemente tocada.

Como se ve, se rinde en Madrid gran culto al 
arte divino qne domestica á las fieras, y el público, 
mientras llega la función, se entretiene con la sin­
fonía.

«»  *
Se acentúa cada vez más la predilección de la 

juventud por cnanto se relaciona oon el sport en 
sus diferentes ramos. La caza está ahora más en 
boga que nunca, y los jóvenes se dedican á ella 
con verdadero entusiasmo, prefiriéndola á loa pla­
ceres que enervan y  debilitan.

Cansaba pena ver la generación raquítica qne 
salía al mundo y  se entregaba, en seguida, ó la 
vida de molicie qne la depravaba; el tipo del sie­
temesino se iba extendiendo demasiado; pero ya 
ha venido la reacción saludable, despertando el 
interés por las expediciones cinegéticas con sus 
regeneradoras fetigas y  sus varoniles atractivos.

Salir al campo, respirar el aire libre, levantarse 
como la alondra al rayar el alba, ponerse en con­
tacto con la Naturaleza, aprender á manejar un 
arma, esto robustece el cuerpo, da salud y  predis­
pone el espíritu para los estadios serios, preparán­
dole para las graves operaciones.

Por esto vemos con placer que es cada día más 
decidida la afición qne se despierta por esos sanos 
ejercicios, que harán que desaparezca el tipo en­
clenque del jovenzuelo, que se parecía á los frutos 
prematuros faltos de jugo.

La Pascua se acerca, y después de las fiestas 
íntimas del hogar, que son su ordinario cortejo, 
vendrán las grandes fiestas que ee irán escalonando 
hasta Carnaval.
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Parece que este año existe entre personas de 
•gran iniciativa que disponen de bnenos elementos, 
el proyecto de reanimar esta fiesta, qne ha llegado 
á su más completa decadencia, para hacer algo 
práctico qne redunde en beneficio del comercio y  de 
la industria, proporcionando al mismo tiempo al- 
gdna distracción.

E l pensamiento es bueno, y  nos alegraremos 
■que prospere, porque uua gran capital necesita de 
atractivos, y  Madrid ofrece en verdad muy pocos 
para la generalidad.

Valencia, Barcelona y  Bilbao ban hecho mucho 
más basta ahora, en lo que se refiere á festejos pú­
blicos, que Madrid. Las cabalgatas históricas, las 
alegorías de las artes, las ciencias y  las industrias, 
puedeu ser medios de dar carácter de actualidad á 
nna fiesta que, tal como la hemos heredado del 
pasado, no tiene razón de ser en nuestros días.

K a s a b a l.

de L:chesteÍD,por ejemplo, el número de piezas muertas el 
no n se eleva 4 ¡47.626! entre cuyas víctimas habla 
23 257 liebres, 8.000 perdices, 4,000 faisanes, 2.000 patos 
salvajes y  más de 1.400 piezas de caza mayor, de las cuales 
o56 eran ciervos, 998 corzos, 8 gamos y  68 jabalíes.

Los 17.000 animales dañinos destruidos en estos dos ca­
zaderos forman también un respetable conjunto; entre otros 
te mataron 94 zorros, 2,000 garduñas, 1.9u2 aves de rapiña, 
1.147 gatos monteses y  363 Jobos.

He ahora el cuadro de las cacerías dadas por dicho 
Barón de Hirsch en sus posesiones de Sanct-Johann, enHun- 
^ la , durante el último mes de Octubre; 14.356 perdices 
6 .818 liebres, 3.473 faisanes, 494 conejos, 34 corzos y  300 
)iezas diferentes, como zorros, patos salvajes, abutárdas 
raleones y  paletos. ’

Es de advertir que publicamos únicamente el resultado 
de aquellas cacerías que por ser excepcionales llaman la 
atencién ea toda Europa, y  que éstas se realizan en vastos 
dominios perfectamente guardados y  destinados exclusiva­
mente á la caza.

UNA A PU EST A  B E  2 .0 0 0  PESET A S.

Hace unos días, el pe­
núltimo jueves, se veri­
ficó en los terrenos de Pe­
rales á Casa Blanca, ori­
llas del Manzanares, una 
carrera de caballos muy 
interesante y  muy atrac­
tiva para el numeroso 
público que llenó el im­
provisarlo hipódromo.

M is do treinta ómni­
bus y  tartanas, y  sin fin 
de gallardos j  inetes, atra­
vesaron ei puente de To- 

^  , , ledo para presenciar la
nesta y solazarse aprovechando los encantos de un dia ver­
daderamente madrileño.

Hallábanse presentes los populosos barrios de Tetuán y  
las Vistrlla.», ol norte y  el sur, el matute y  la chalanería 

Eran los lampeones del match dos caballos do carrova quo 
tiempo bá corrían en los hipódromos de Madrid 

V Bilbao; Candelaria, quo representaba lus intereses de las 
\ istilias, y  Va-bon-írain, el antiguo caballo de Steeple, que 
defendía los de Tetuán,

Dos mil pesetas, aparte del lionor, se disputaban los dos 
bandos, mientras las apuestas particulares ae cruzaban 
-en el campo de carreras á 6/10  por la yegua y  después 
hasta 4/10. > o v r

A  las once salieron de Perales los dos contrincantes, mon­
tado el lino por Samit, hijo, y  el oti-o por Paco, de la cuadra 
Attias. A l presentarse en la pista, el interés creció de punto, 
brete minutos tardó la yegua en recorrer los 5  kilómetros 
que separan á Perales de la Casa Blanca, y  siete y  veinte 
segundos el caballo. L w  gritos de alegría de los unos y  la 
recliitla de los otros patentizaban el interés del público.

Acto continuo se organizó otra carrera, cuyo pequeño 
¡ueroio, concedido por un amigo nuestro, se disputaron más 
<le veinte caballos, montados por chalanes y  gitanos, ga- 
liando uoo de éstos, jinete en una yegua ciega.

E l desfile, favorecido por nn hermoso so de primavera 
estuvo animadásimo; y  el público pedia que se repitiesen 
iilll las catreras y  excitaba á los aficionados para que con­
certasen nuevas apuestas,

^ u e g o  hay quienes dicen en la Sociedad del Fomento de 
laCr ía Caballar que no existe afición. Lo que no Layes 
acierto en popularizar esta fiesta, ni gana de pagar los pre­
cios exagerados que hoy so exigen en el hipódromo de la 
Castellana,

Y.

CRANDES CACERÍAS EN EL EXTRAN JERO .

ÍOH discípulos de San Huberto en Inglaterra 
"I no pueden lamentarse esto año, como se la­

mentaban el anterior, porque després de 
largo tiempo, en k s  llanuras y  loe bosques 
de la Gran Bretafia no se habia visto tanta 

_  . - ^  caza como ahora.
El) iiiutl.a» cacerías se La abatido el vuelo de dos ó tres 

mil después de lo apertura, y  en los eaneU  de las
liaüflas de otoño, las piezas de caza mayor figuran en gran 
numero. v «  &

Semejante abundancia ha hecho aumentar e! precio de las 
pceesiones de caza en proporciones tan enormes, que apenas 
SI se comprende en España. En Londres se citan contratos 
de arrendamiento quo do 4.000 4 5.000 francos anuales, se 
han elevado hasta 30.000, La caza de los domioios de Mer- 
ton-llall, por la que el opulento y  renombrado genfleman 
baiMn de Hirsch paga 100.000 francos ai año, es uno de los 
más querenciosos y  mejor poblados; lord Walaingham ha ti- 
rado hasta 1.200  piezas en una jornada,

En í  rancia no se realizan semejantes proezas; en algunas 
cacerías verdaderamente de principes en ese país, et em­
presa siempre admirable U  do hacer siete ú ochocientas víc- 
luiias. ilay.sm  embargo, en el continente, en Austria Him- 
gila, grandes cazaderos, más soberbios aún que los mejores 
<le Albiou. En las dos posesiones ó estados dcl Principe Juan

NOTAS DE SPORT.
Mientras nuestro Ministerio 

de la Guerra, con un desprendi­
miento que le honra, destinaba 
diez m il pesetas para comprar 
siete sementales árabes, anglo- 
árabes y  rosters, el Gobierno 
italiano enviaba á Inglaterra una 
comisión para comprar un se­
mental de primer orden que deje 
más tarde en el pais caballos y 
no chuchos.

Esta comisión ha terminado su cometido comprando ei 
caballo Meltou, vencedor del Dcrbv de 1886 en 26Ü000 
trancos.

El cabaüo, sin embargo, no será entregado hasta Mavo 
pups tiene cubiertas todas sus inscripciones al precio de 
1.251) pesetas cada una.

•

Según un periódico inglés, en k s  carreras de Northamp- 
ton ha ganado el pmner premio de 10.000 pesetas en la ca- 
p®!? St Cnspm Nursoy Handicap, el caballo de dos años 
Rotten Row \i-}odoPeter y  de Piccad illy , propiedad del 
br, Duque de la Torre, llamando la atención de los sports 
men ingleses por la facilidad con que batió á 14 caballos 
mas. Dicho caballo hasido criado j>or el referido señor Duque 
que es el primer propietario español que ha ganado seme­
jante premio en Inglaterra.

•
Ha sido adquirido para semental de la acreditada gana- 

deria do los Sres. D, Basilio del Camino v  hermanos el ca­
ballo Inorte, que lo era de la del Sr. D. Vicente Homero, de 
Jerez y  quo obtuvo el primer premio en la última Exposi­
ción de ganados.

•
®' ganador del Gran Premio de Madrid de 

188J, ha Bido_vendido para semental del Estado, con des- 
tino á la sección de Trujillo.

#

El conocido jockey Walther Cooper ha dejado de estar al 
tratT"^ Purtners, por haber terminado su con-

Un incidente curioso se ha producido en estos últimos 
días en las can-eras de Derby. La niebla era tan espesa, que 
e jockey V  atts, que montaba D o m n a -S ih a i iba haciendo 
el juego, 80 equivocó de pista y  se salió luego de ella He 
vándose á los demás detrás de si, no reconociendo su error 
hasta encontrarse en una calle detrás del hipódromo Varios 
Jinetes lograron volver á la pista; pero aunque Cromatie 
pasó primero el poste de llegada, la carrera se anuló.

•
La célebre yegua Siierie, de M. Aumont, ha sido ven­

dida para Buenos Airea en 120.00 pesetas; también saldrán 
con olla el caballo Lugano (del mismo propietario) ¿'ausi v 
Pourtant. ”  •'

•
Pruebas ¡>e a rra stre  poh bdetes.-Vem os en el pe­

riódico Dte Post, de Strasburgo, l„s detalles siguientes 
.  í  i.® bueyes de arrastre, que se verificó en Stokach 

de bueyes entonares de pares

una en hacer transportar
J ^ V á un kilóme­tro de distancia en el jnenor tiempo posible

rarJ ‘ ' í ' '  recorrió el kilómetro on odio minutos,
tardando el más pesado diez minutos cuarenta segundos 

ha  una segunda prueba se determinó el peso niáximo que 
podía llevar una pareja de bueyes á ua kilómetro de distan­
cia, sobre un caiiiino pesado, despnés de varios dias de llu­

via, atravesando una línea de ferrocarril y  sin que los bue-
yeros pincharan ni pegaran á los bueyes.
Y c parejas de bueyes llegaron una tras otra á arrastrar
á -íR non llegaron á 16.250 y  otras
a Ib.000 y  15.COO kilogramos.

•
Un acaudalado banquero de Buenos Aires ha adquirido 

en la ^nadería de D. Pedro Guerrero, de Jerez, dos hermo­
sos caballos de cuatro años, uno castaño cruzado inglés v 
otro negro, pura sangre española, que han llamado la aten­
ción de todos los ahcionados que los lian visto en e l pica­
dero del inteligente profesor do equitación D. Eduardo 
i i  enera.

locos días se ha veri- 
el aparato de paracai-

P a r a c a íd a s  d e  cad aluo s .— Hace 
ficado en Londres la primera pueba , e. aparato ae paracaí­
das de caballos, de nuestros compatriota el Sr. Aklardeli, con 
un resultado completamente satisfactorio 

La prueba se hizo en calles cubiertas de escarchas sin que 
esta circunstancia impidiese que los caballos marchasen siem- 
pro ftl trote.

En breve se harán segundas pruebas en presencia del 
Piesidente de la Sociedad Protectora de los Animales, del 
Coronel de loa Horse Gards, del Capitán de bomberos V de 
vatios periodistas de Londres,

SOCIEDAD DE CARRERAS DE CABALLOS BE SEVILLA.
D JC R IíY  D E L  . i lE D lO D Í . ! ,  1 K 9 0 .

6.000 pesetas dadas p o r  la Sociedad de Carreras de Ca­
ballos de Sevilla, y  el 70;ior 100 de las matriculas para 
cí iirmfTO,- 20 por 10 0  de las matriculas a l segundo, u 
LD por Ida delam atnculas al tercero.

S is t a n c ia ,  2.500 metros próximamente.

I -"  'le  Enero d e

Los aballes inscriptos que se retiren antes del 1,° de 
Enero de 1890, abonarán solamento 150 pesetas 

A  ios que^se retiren después del 1,° de Enero de 1890 v
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K ú racro

^ r a  toda clase de potros y  potrancas de 3 años nac idos

en 18 8 7 “ '' ‘ I «trnnjero
¿ l = á  ^  -í— j®® las condiciones de este programa.

Las potrancas rebajan 1  ¿ kilogramos.
La carrera tendrá lugar en uno do los días de carreras de 

la reunión de primavera en Sevilk  de 1890.

Condiciones generales.

nt deberán iiacerse por escrito v dirigi.ks
al Sr. Secretario de la Sociedad do Carreras do raÍHiJW 
Sevilla, del 20 s i 30 do Diciembre de 388‘  ̂

loda  lascriiwión deberá comprender-

0 o"-TT,f -'i®' su domicilio V colores —
. Uua declaración del propieUrio comproiiiciiómlofc i-u
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su día á satisfacer el importe de las matrículas ó de los 
fcnfaits que le correspondan pagar.— 3.® El nombre del 
producto matriculado, su raza y  su sexo; reseña exterior 
minuciosa, y  sitio y  pala de nacimiento.— 4.® Nombres de 
los padres y  abuelos, raza de éstos, sitios donde se encuen­
tran, á quién pertenecen, y  si son de pnra sangre inglesa, 
árabe ó anglo-árabe, ó Stud Book donde están inscriptos.

Disposiciones especiales para los potros y potrancas nacidos 
fuera  de España en 1887.

Para los productos de esta clase, los propietarios, además 
de cumplir con las condiciones anteriores, deberán remitir 
al hacer la inscripción loa documentos siguientes;

A .—La carta de nacimiento de donde proceda el pro; 
ducto y  su genealogía, y  reseña exterior perfectamente 
detallaba y  la fecha de la compra é introducción en España.

B .— Dn certiflcado haciendo constar que el producto ha 
sido inscripto en el Registro matricula de cabal os de pura 
sangre, Ministerio de Fomento (España), y  reseñado por 
UBO de los Sres. Comisarios ó Secretario del mismo Registro 
antes del 15 de Diciembre de 1889.

Por acuerdo de la Sociedad de Carreras de Caballos de 
Sevilla,— El Secretario, M.íntiel H ectok A bbef. — 30 de 
Diciembre de 1887.

 * --------------------------------------

P R O G M I A S  DE L A S  PROXIMAS C A R R E R A S

P R O G R A M A  DE NIZA

D I - A - S  1 3 ,  1 6 ,  l O  Y  S I  E > T E E O  1 8 9 0

P r im e r  á í* .— Lunes 18  Ln ero ,

Premio de VILLEFBiASTCHE (C oun e  de haies),
4.000  francos, de los cualtó 2.000 ofrecidos por la Villa de 
Niza y  2.000 por la Sociedad de Baños, para todos los caba­
llos nacidos en 1886 y  anteriormente que no hayan ganado
25.000 francos en uno 6 varios premios. Entrada, lOü fran­
cos. Forfa it, 25 francos. A l segundo 500 francos sobre el 
premio.

Distancia, 2.600 metros.

Premio do MONTE-CABiLO (Grande cowse de haies, 
Handicap), 20.000 francos, ofrecidos por la Sociedad de 
Baños, para caballos nacidos en 1886 y  anteriormente. En­
trada, 300 franc<M. Forfait, 100 francos. A l segundo 1.000 
francos, al tercero 500, sobre el premio.

Distancia, 3.000 metros.

Premio de BOQUEBR 'ÜNE (Sleeple chase, á  recla- 
mer), 4.000 francos, ofrecidos por la Sociedad de Baños, 
para todos los caballos nacidos en 1886 y  anteriormente, 
á reclamar por 15.000 francos. Entrada, 100 francos. F o r ­
fait, 25 francos. A l seg^undo 500 francos sobre el premio.

Distancia, 3.000 metros.

S egu B il» d ía ,— Jn eres  16 E n ero .

Premio de los A L FB S  M A B ÍT IU O S  (Ila ies , Han­
dicap), 4.000 francos, ofrecidos por la Villa de Niza, para 
caballiis nacidos en 1886 y  anteriormente. Entrada, 100 
francos. Forfa it, 25 francos. A l segundo 500 francos sobre 
el premio.

Distancia, 2.700 metros.

Gran premio de M ÓH ACO  (Steeple chase, Handicap), 
30.000 francos, ofrecidos por la Sociedad de Baños, para 
caballos nacidos en 1886 y con anterioridad. Entrada, 500 
francos, Forfa it, 100 francos. A l segundo 3.000 francos y  
al tercero 1.600 sobre el premio.

Distancia, 4.400 metros.

Premio del CONSEJO G E N E R A L  (Steeple chase. 
Handicap, á reciamer), 4.000 francoK, de los cuales 2,500 
francos por el Consejo general de los Alpes Marítimos y 
1.500 francos por la Sociedad de Baños, para caballos na­
cidos en 1886 y  anteriormente, á reclamor por 10.000 fran­
cos. Forfait, 25 francos. A l segundo 500 francos sobre el 
premio.

Distancia, 3.200 metros.

T e rc e r  d ia.— D e m ln g o  19 E n ero .

Premio del F E R R O C A R R IL  (Steeple chase, Handi­
cap), 4-000 francos, de ios cuales 1.600 ofrecidos por la 
Ooropañia París-Lycn-Mediterranéo, y  2.500 por la Sociedad 
de Baños, para caballos de cuatro años y  más. Entrada, 160 
francos. Forfait, 25 francos. A l segundo 500 francos sobre 
el premio.

Distancia, 3.000 metros.

Premio de la SOCIEDAD DE CA R R ER AS (Stea- 
pie chase), 15.000 francos, de los cuales 10 000 ofrecidos 
por la Sociedad de Carreras y  5.000 por la de Baños, para 
todos los caballos nacidos en 1886 y  anteriormente que no 
hayan ganado hasta el momento do la carrera 30,000 fran­
cos en uno ó varios steeple chase. Entrada, 250 francos. 
Forfa it, 100 francos. A i segundo 1.500 francos sobre el 
premio; el tercero doblará su entrada.

Distáicia, 3-200 metros.

Premio del CONSEJO M tTN IC IPAL (Haies, á 
reciamer), 4.000 francos, ofrecidos por el Consejo Muni­
cipal de la V illa de Niza, para caballos de cuatro años y 
más, á reclamar por 15.000 francos. Entrada, 100 francos. 
Forfa it, 25 francos. A l segundo 600 francos sobro el 
premio.

Distancia, 2,600 metros.

C u arta  d i i .— ilK it e s  S I  E n ero .

Premio de ÉZE (Haies á reciamer), 4.000 francos, 
ofrecidos por la Sociedad de Baños, para todos loa caballos 
de cuatro años y  más, á reclamar por 10.000 francos. En­
trada, 300 francos. Forfa it, 25 francos. A l segundo 500 
francos sobre el premio.

Distancia, 2.600 metros.

Gran premio de la V IL L A  S E  N IZ A  (Steeple chase, 
Handicap libre), 20.000 francos, ofrecidos por la Villa de 
Niza, para caballos que hayan corrido en Niza en 1890. En­
trada, 260 francos. A l segundo 2,500 francos, al tercero 
1.000 sobre el premio.

Distancia, 4.400 metros.

Premio de S. A. S. E L  P R ÍN C IP E  DE M Ó N A -
CO (Haies Handicap), 4.000 francos, ofrecidos por S. A. 
el Principe de Mónaco, para caballos de cuatro años y  más. 
Entrada, 100 francos, Forfa it, 25 francos. A l segundo 300 
francos sobre el premio.

Distancia, 2.600 metros.

t í
C o n d ic io n e s  g e n e r a ie s .

Regirá el reglamento de la Sociedad de Steeple Chases de 
Francia.

Los comisarios son; Sres. Conde De Béthune, Presi­
dente; E. De La Charme, A. Du Bos, el Conde D’Espaus De 
Paul, Sir Frederick, Johoston, Sir G. Chetwynd, el Conde 
L. De Turenne, F . Coppée, D’Auzac, Edmond Blane, A . De 
Saint-Albin, E. Adam.

Se acordará unaindcmnización de 400 francos á los caba­
llos que no ganen en ninguna carrera.

CA RR ERA  D E SPA
G R A N  CA.RRERA IN T E R N A C IO N A L  DE 

B E LG IC A  (si la ciudad de Spa no vota la subvención, no 
se celebrará la carrera), 50.000 francos, para caballos 
de todas las razas y  de todos países nacidos en 1888. En­
trada, 1.250 francos. Forfa it, 625 francos, y  125 si se de­
clara en 1.® de Diciembre de 1890;12.5(íb al segundo y 
6.250 al tercero sobre la entrada, después que el vencedor 
haya retirado la suya.

Pesos: potros, 56 kilogramos; potrancas, 54. El vencedor 
en el Derby inglés ó de una carrera en el Reino Unido, cuyo 
premio ascienda á 100.000 francos ó más, del premio del 
Jockey Club de Francia ó del Gran Premio de Paris, llevará 
6 kilogramos de recargo.

Todo caballo que haya vencido en un premio de 60.000 
francos 6 más, llevará3 kilogramos de sobrecargo: los ca­
ballos que no hayan vencido en un premio de 30.000 fran­
cos, recibirán 3 lo g ra m o s  de descargo.

Distancia, 2.500 metros.

Las inscripciones terminaron el martes 3 de 
Diciembre.

Regirá el código y  reglamento belga.

rasgos fisonómicos de aquella lejana provincia española, des­
cribiendo razas, tipos y  costumbres, é iniciando cuestión de 
gran transcendencia y  rumbos para el porvenir. Volumen de 
361 páginas en 8.®, que se vende á 3 pesetas en las princi­
pales librerías de la Península.

J E R O G L Í F I C O .

S o l u c ió n  a l  d £L n ú m s r o  x r i i :  Les pecados ca p iifik t oxasionart grandes maU*

B i ' b l i o g ' r s L f í s L -

Educación y enseñanza,
por D. Francisco (iiner, Catedrá- 
tic i de la Universidad Central.—
Forma un volumen de 240 páginas 
en las que se trata de los 
problemas más importantes 
que se discuten en la 
actualidad acerca de 
la instrucción públi­
ca. Este volumen, 
que es el 20 de la 
Biblioteca Andalu­
za, se halla de venta
en las principales librerías al precio de 1,50 pesetas.

Filipinaa, esbozos y  pinceladas, por Quioquiap (Don 
Pablo Feced).— Obra interesante, porque da á conocer loa

C H A R A D A .
íOLrCTÓy i  L A  DSL ErÓTáEBO ANTEUIOTl: R tlom or.

En loe dofl tercios del g l o l » — domiiu, e l una ca n d o i;— lerda  j  cuana, oon 
ser nada,— i  veces tien e  vnlor.— X  el cazando un buen todo—  te  sorprende 
oon furor,— te  cala> aunque no te  cale.—'Como so cala un melón.

( l a  s o l u c ió n  t N  EL PRÓXIMO NÚHSRO.)

OBRAS VENATORIAS DE GUTIERREZ DE IA  VEGA
D e l Can y  d e l  C.nb.illo. por el protonotario I.uis Pérez, 1568. 

Segunda edición de este famoso libro del siglo XVi , con un

B-ólogo del Excmo. é limo. Sr. D. José Gutiérrez de la Vega, 
n gran volumen en 8 edición elzeviriana en magnifico 
pap5 inglés. tirada de 5Ó ejemplares numerados, y  además 
de 4 ejemplares especiales en papel Inglés aun más rico, 

con más grandes márgenes j  délicatorias particulares.— 
Aquellos 50 ejemplares han sido apreciados en venta á 250 
pesetas cada uno.

D r ó lo g ü  d e  la  S e g u n d a  ed ición  D e l  Can y  d e l C a -  
l ia llo ,  por cl Excmo. é limo Sr. D. José Gutiérrez de la 
Vega, tjn tomo delgado en 8.°. edición elzeviriana en papel 
de hilo antiguo, t l :^ a  de 50 ejemplares. — Apreciado cada 
ejemplar para la vente en 25 pesetas.

T r a t a d o  d e  la  C a z a  d e l V u e lo , por el Capitán D. Fer­
nando Tamariz de la Escalera, lií.K. Novláma edición de 
este precioso y  rarísimo libro del Mglo x v ii, con un discurso, 
un apéndice y notas del Kxcmo. é limo. Sr. D, José Gutiérrez 
de la Vega- Ün tomo delgado en 8.®, edición elzeviriana en 
excelente papel inglés, tirada de 100 ejemplares numerados. 
— Se ha apreciado cada uno en venta á 125 pesetas. 
A im inistraciin  áe las O b r a s  V e j a t o r i a s ,  Travesia áel

Conscnaturio, núm. 8, en M adrii.

Artículos de París recomendados.
La Casa G ueela in , 15, rué de la Paix, Paris, triunfa en este 

momento de su invención, puesto que es ella quien ha puesto 
de moda el Helttroupo j  creado e l Jíeliotropo blanco.

Lo más curioso es quo después han venido los imitadores y 
se han apoderado del título de Helintrupo blanco, como si hu­
biese más heliotropo que la bella floiecita violeta que conocen 
todas nuestras lectoras.

Mr. Ü U E E L A IN  h a b ía  b a u t iz a d o  su  e x t r a c t o  o o n  e l  n o m b re  
d e  Heliotropo blanco, p a r a  h a c e r  r e s a l t a r  b ie n  q u e  e l  l iq u id o  es 
in c o lo r o ,  t r a n s p a r e n te  y  c la r o  c o m o  e l  a g u a  d e  m a n a n t ia l ,  y  
q u e  n o  m a n c h a  l a  r o p a  d e  n in g u n a  c la s e .

Asi, pues, dicho extracto alcanza un éxito polosal, y  adquie­
re, como todo lo que fabrica ia Casa GUEKLArj, nna notoriedad 
indiscutida, privilegio que es raro alcance ningún producto de 
perfumería.

/ E L  C A A Í P O

A Q R IC Ü IT U R A ^ A R M N B R  ÍA —C A 2 A ^ P ta O Á

PRSCXOá KN ESPARA T  PORTUGAL
....................................  2 0  peseiai...........  I I  »

Tres ..................... e  V
SN I L  SXTRANlftRO . U  AMÍRICA, ORO

A ñ o ,  2 B fra n c o s ¡  A ñ o . .  O p ts o s fh .
Seis meses. . . 2 4  »  / Seis mases.. .  8 fS 0  9

Tres ............... g  n ¡  Tres...............2  y

O fh in a a : caiiñ  rfa Befén, 18, principa l.

Bstabldcimiento tipogrifico  d Socraom  de  s
IMPKBftOKBS OB LA  RBAL CAflA ,

Paseo de V U inU , SO.

CENTRO

SÜSCRIPClOtlES
P a ra  m ayor com odidad del 

púb lico , la  con ocid a  L ib re ría  
de D. Fernando Fe, C a rre ra  
de San Jerón im o , núm. 2, 
a d m itirá  su scric ion es  á  EL 
CAMPO.

Loa señores  su s crito re s  
de p ro v in c ia s  y  e x tra n je ro  
pueden s e g u ir  d irig iénd ose  á  
e s ta  A dm in istración ,

Belén, 18, principal

» e o e o e o e o e o « o e o e o e o » o » o « o » o « o « o « o «

ESCOPETA ESPECIAL P A M  TIRO DE P l C m
P l t E C I O  N E T O ,  3 0  L I B R A S  E S T E R U L A S

D e palanca ó llave de arriba para abrirse de golpe, con costilla de extensión 
extrafuerte, llaves de retroceso, percutores debajo del punto lie m ira; cañones 
del mejor acero inglés, de 30 pulgadas, el de la izqakid ». fu il-choke , arreglada 
para estuches de 2 V® pulgadas. Se garantiza el tiro con 8 */, dr., onza; 
su peso sobre 7 libras y  5 onzas: muy bien trabajada.

Se remite al recibir el dinero. Se envían instrucciones para la seguridad 
de la medida.

C H A R L E S  L A N C A S T E R , protegido por los Clubs escopeteros de 
Hurlingfaan y  de N otting-H ill. 151, calle de New-Bond. W .  Casa estable­
cida en 1826.

f t O G O G O G O G O G O t O G O G O G O G O G O l

Ayuntamiento de Madrid
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■J- v s
ONICO DEPOSITO

PARA LA

V E N T A  DB VELO CIPED O S

Representaate de las mejo­
res fábricas eztraajeras.

Biciclos y  triciclos de todas 
clases, tamaños y  precios.

Compañía k los ferroearrite de Madriii á Zaragoza y  á ilicante.
SERVICIO  DE TRENES.

J L i u e a  d e  M a d r i d  á  A l i c a n t e .

tB T A C Id V E S .
S

1
s
q
8

M 9
s
o

M. u . y. T . VI.
M ad n d ... . .  áA lida.. . ’ J . lh 11.15 1.45 8.45
Alcázar. . . .  U ^ a d a .. 4 .42  12 90 Q fV 1 15
Oblnch illa .. llegada.. )fi :-w 4 50
L a £ n c in a .. Uegada.. 1 49 1  15
A lic a n te . . ,  llegada.. 5 .2010

u. u.

L í  n  e n d e

BSTAOIONSiS.
S S

1

O f f

1 -

o

y. r .
A U r a n fA .  . sa lida ... « M I H VI'
T .a  ■Rnnina llegada.. 1.13 6  1?
ChincbUIa. llegada.. T. 4  46 «  (IF y. » .
A lcáaa r,. . llegada.. 16.11 1.'.^ .5.86 12.81
M a d r id . . . llegada,. Ü.ÜÍO 4.25 6.35 9.30 5.50

y. I . u. u. u .

isriciosis.

U adrid  sa lida ...

O h ln tiliilla .... llegada.. 

U u ro la ............
¡ s a l i d a , . .  

OartE^eoa.. . .  llegada..

M ixto .

11.15

10Í28
5.58
6.28
S.30

Correo.

1.45

4.50
10.03
10.15
12.11

T .

M ixto.

8.50
10.18

BSIACZONUS, M is  tú. Correo. M ixto .

C s T t.g e n ... . .  ra llS a .. .  
Uurcia ............  lle g a d ...

(s a l id a , .  
M a d r id . . . . . . .  llegada..

T.
&
1.65
H.
4.35
5
4.25
I .

T .

12.52
з.0 2
y.
8.48
9.18
6 . »
и .

K .
1.40

10.85

lyrxciuNEs. M ix t o . Mixto. Correo EsjItC!

Madrid 

Quadalajara 

SigUouza., .  
A lh am a  . , , 

C a la to jn d ..
Z&re^oea

(llegada., 
'(s a lid a .. .  
. llegada,, 
.  l l e g a d a . .  

.  l l e g a d a . .

M.
1.05

.05
9.11

12.18
3.33
4.36
8.20
y.

T .

4 . S
6-40

y .
I .3 0  
9.10 
9.15

I I .3 4  
•2.01 
2 .5 9  

6.05 
u .

T.

3
4-28
4  31 
6 31  

«  54 
9 .in

12.26
N .

X j i n e a  d e  Z a r a g o z a .

BSTAC10NS8. Mixto. Mixto. Correo Bspr«!.

Zaragoza.........sa lid a ...

c a la ta y u d ..,.

Alhatua........... llegada..
SigOenza........ llegada..
Q uadalajara.. sa lid a ... 
M adnd............ llegada..

tí.
1

n  03 
11.23 
12.35 
4.12 
1.14 
9.50 
y .

M.
1. K
9.45
u .

y . y. 
9 .10  2.30 

12.21 5.01 
12.26 5.16 

1-15 6 
3 .46  8 .2 3  
6,05  10 2? 
1 .55  12
M . U

syrxo ioyzs . M ixto, Exprís. Correo.

Madrid............ s a lid a ...

A lo iza r
fsa lid a ,. .  

S evilla .............llagada..

u .
1.15

12.44
1.04
6.25
tí.

T.
6.20
9.50

10.10
9.20
u.

y.
8.45
1.15
1,49
3
T.

L í n e a  d o  S e v i l l a .

ssT xd oyse . M ixto. Bzpréfi. Corteo,

S e v i l la . . . .
y .

8.50
T .

6,15
M.

10 .2t)
A lc á za r . . , lllegada.. 2.32 5.86 12 -M

(s a h d a .. . 2.54 6-01 l - i 6
M ad tíd ... , 8.85 9.80 5.5U

B. u. u.

L í n e a  d e  H u e l v a .

B ^ T A C lO N S e . M ixto, Corteo,

H .

7.15

6.25
6.40

11.04
u .

y.
8.45

T .

3
3.15
1.10

T .

......

SevUU......................... 1 " ' ^ » .........
( i a h d a .............

zyrac ioy ia . M ixto. Correo.

ronelve , , - l ’H e ,
T .

4
8.25

y. 
8 .SO 
8.85

N .

u .
8.10

10.05

10.26
5.50

llegada
SevUla.........................

sa lida ..........
M adrid........................ llegada

C A R T U C HOS
E l e y  B rothers

L I M I T E D

Fauplcantes de Cartuclos y Cápsulas de Caza y Cuerra
PROTBDOORGS DB TAEIO S GOBIERNOS

F A B R I C A S .  G R A Y S  I N N R . n  L O N D R E S

Venta al por mayor solamente
Para precios é informes, dirigirse al A gen te general en España

J E S Ú S  A R A M B U R U  Y S ILV A
< J - E  T  A  y  E :  ,  M A D R I D .

COMISIONISTA DE ARMAS Y  EFECTOS DE CAZA Y  PESCA
A cep u  la roprerenación de casas extranjeras, A . .1 c  l a  1 - u e i i t e ,  calle de Hernan-Corlts, 9 . Madrid (Espada), 

( l o r r e s p o n d e n c la  e n  E S P A Ñ O L  ú F R A N C É S .

de la Conipanla Trasatlántica de Barcelona
L ÍN E A  DE L A S A N T IL L A S, N E W -T O K K  T  TERACRUZ.

C o m b in a c ió n  á  p u e r to s  a m e r ic a n o s  d e l  A t l á n t i c o  y  p u e r to s  N .  y  8 . d e l  P a c í f ic o .
T r e s  s a lid a s  m e n s u a l® ,  e l  1 0  y  3 0  d e  C á d iz  y  e l  2 0  d e  S a n ta n d e r .

L ÍN E A  DE COLÓN.
C o m b in a c ió n  p a r a  e l  P a c í f ic o »  a l  ÍT . y  S. d e  P a n a m á  y  s e r v i c io  á  M é j i c o  c o n  t r a s b o rd o  e n  H a b a n a ,  
U u  v i a j e  m e n s u a l»  s a l ie n d o  d e  Y i g o  e l  25 , v í a  P u e r t o  R ic o ,  H a b a n a  y  S a n t ia g o  d e  C u b a .

L ÍN E A  DE F IL IP IN A S .
E x t e n s ió n  á  I l o - T lo  y  C e b ú  y  c o m b in a c io n e s  a l  G o l f o  P é r s ic o ,  C (M ta  o r i e n t a l  d e  A f r i c a ,  I n d ia  

C h in a , C o n c h in c n in a  y  J a p ó n .
T r ^ o  v ia je s  a n n a le s ,  s a h e n d o  d e  B a r c e lo n a  c a d a  c u a t r o  v i e r n e s »  á  p a r t i r  d e l  11 d e  E n e r o ,  7  d e  

m a n i la  c a d a  c u a t r o  sá b a d os , á  p a r t i r  d e l  6  d e  E n e r o .

L ÍN E A  DE RUENOS A IR E S.
! p a r a  M o n t e r id e o  y  B u e n o s  A i r e s ,  s a l ie n d o  i

L ÍN E A  D E  FERNANDO PÓO.

U n  v i a j e  c a d a  d o s  m e s ®  p a r a  M o n t e r id e o  y  B u e n o s  A i r e s ,  s a l ie n d o  d e  C á d iz  á  n a r t i r  d e l  1 . d e  
S e p t ie m b r e  d e  1889. '

C o n  e s c a la s  e n  L a s  P a lm ® ,  R ío  d e  O ro , D a k a r  y  M o n r o v ia .
U n  v i a j e  c a d a  t r ®  m ® e s ,  s a l ie n d o  d e  C á d fc .

SERVICIOS DE Á F R IC A .
L í n e a  d e  M a r r u e c o s . — U n  v i a j e  m e n s u a l  d e  B a r c e lo n a  á  M o g a d o r ,  c o n  e a c a l®  e n  M á la g a .  

C e u ta , (3ád lz , T á n g e r ,  L a r a c b e ,  B a b a t ,  0 ® a  B la n c a  y  M ® a g á n .

S ^ e r v i c i o  d e  T a i ^ e r . — T i ®  s a l i d ®  á  l a  s e m a n a : d e  C á d iz  p a r a  T á n g e r  lo s  d o m in g o s  m ie i *  
c o l ®  y  v i e m ® ;  y  d e  T á n g e r  p a r a  C á d iz  lo s  lu n e s ,  j u e v ®  y  sá b a d os .

E s t ®  v a p o r ®  a d m it e n  c a r g a  c o n  1 ®  o o n d ic io n ®  m á s  fa v o r a b le s ,  y  p ® a je r o s  á  q u i e n ®  l a  C o m ­
p a ñ ía  d a  a lo ja m ie n t o  m u y  c ó m o d o  y  t r a t o  m u y  e s m e ra d o , c o m o  h a  a c r e d it a d o  e n  su  d i la t a d o  
s e r v ic io .  E e b r ia s  á f a m i l i ® .  P r e c i ®  c o n v e n c io n a le s  p o r  c a m a r o t e s d e  lu jo .  R e b a j®  p o r  p ® a j ® d e  
i d a  y  v u e l t a .  H a y  p a s a j®  p a r a  M a n i la  á p r e c io s  e s p w ia le s  p a r a  e m ig r a n te s  d e  c la s e  a r t ® a n a  ó 
j o r n ^ e r a ,  c o n  f a c u l t a d  d e  r e g r e s a r  g r a t i s  d e n t r o  d e  u n  a ñ o  s i  n o  e n c u e n t r a n  t r a b a jo .  L a  E m p re s a  
p u e d e  ® e g u t a r  1®  m e r c a n c l®  e n  sns  b u q u ® .

t e s
A V I S O  I . M P O R T A I V T E .  —  L a  C o m p a ñ í a  p r e v i e n e  á  l o e  e o ñ o r e s  c o i u e r c i a n -  
* s ,  a g r i c u l t o r e s  e  I n d u s t r i . a l e s  q u e  r e c i b i r á  y  e n c . a m i n a r á  á  l o s  d e s t i n o s  q u e

l o s  m i s m o s  d e s i g u e n  l a s  m u e s t r a s  y  n o t a s  d e  p r e c i o s  q u e  c o n  e s t e  o b i e t o  
s e  l e  e u t r e g ; u c n .  “

E s t a  C o m p a ñ í a  a d m i t e  c a r g a  y  e x p i d e  p a s a j e s  p a r a  t o d o s  l o s  p u e r t o  d e l  
m u n d o  s e r v i d o s  p o r  l i n o a s  r e c u l a r e s .

P a r a  m á s  in fo r m e s ,  e n  B a r c e l o n a :  L a  C o m p a ñ ía  T r ® a t I á n t i o a  y  1 ®  8 r ® .  R ip o l l  y  C .* , p la z a  
d e  P a l ^ o . —  C á d i z :  L a  D e le g a c ió n  d e  l a  C o m p a ñ ía  T r ® a t l á n t i c a — H a d r l d :  A g e n c ia  d e  l a

- A . L B H I K , r r O
( S ,  l*aseo de la  Aduaaa.—Uarcelona.

E S P E C I A L I D A D  EN
Bombas para jardines, riego, incendios y  tra­
siego. Prensas y  filtros para Vinos, Alambi­
ques, etc. Toda clase de artículos para Bodegas 
yBotilIerías. Arados, Aventadoras, Corta-pajas, 
Corta-ralees, Quebrantadores de granos, Des­
granadoras de maíz. Segadoras, Guadañadoras, 

Trilladoras, etc., etc.
C atá logos g ra t is  y  f ra n c o .

X I  O O X = E l X S  <¿5
FABRICANTES D£ CARRUAJES

D I

C -

8 .  ! í .  L A  R E I N A  V I C T O R I A  M  I N G L A T E R R A
B.  .  B  L  I » E , Í K r O H * E  I D E  Or A .

S. H. EL EIPBRAIIOR DE iLBMOU
S .  A. L  B L  P R Í N C I P E  H E R E D E R O  D E  A L E M A N I A ,  & c . ,  & c . 

V IC T O R IA  S T R U E T .—TO lVDRES.
P R E S E N T A D A  PO R  E L  8R. D . JOSÉ DE L A  S IE R R A

A G S H T S  G8NS1U1. PARA IB P A Ñ A  Y  PCRTUG AL

C O R T I J O .
S A S T R E .

ESPECIALIDAD EN T RAJES DE CAZA Y CAMPO 

V A R I A D O  T  K 8 P B 0 I A L  S U R T I D O  

Panas, Driles, Gamuza y Becerro anteado
P A R A  L A  R O P A  <STAI>A.

A *  A o ««n  á  p t e e i o »  ecnnóm vceo f9<Ka
Se  eom pa .

H LEGIIIG1 POyiHAS DE GDIl
Y  L O N A  IM P E R M E A B L E .

25, Atocha, 25, principal.
M  A  10.
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2S8 EL CAMPO.

AGENTE EXCLUSIVO PARA FRANGIA; Mr . F .  M U S ,  9, RUE ALFRED STEV EN S , PARÍS.

C U R A C I O N

TISIS
L a i  l * í t « lo r a «  aci(i«*c‘pHc*a<4 f ie l D r ,  A u d o l ,  
•ijrohoiiu }>or lai ^  o  (*{«»(] a  (I i le  Mc^cliVina 
«íe  F r a n c ia  y  X a c ia D a l  tK* l l i ^ i o n e  
F i i b l i c a  < U * con < ríí\ ijcn  e l u u ico  i*ei:i-'Uo
,»á ;a  c o m b a tir  la  X libere ulosis, -n t t i i*
l io u d o  hoBi'ikriAaiwiti' incurahJc la  tieíí’ b a b is ii  a lo n n a d o  
a  U ? fé m ll ia i ,  a je g n ra n  y  c e rt if ic a n  Iiov , 
í i i r o ? t §  oom pro^ixH one^, q u e  c o n  b «  P ild o ra s *  au - 
ti»«*pticaM  d r i  P r .  A u d c t  sc curan üsicoe 
con den ados única, á  una m n e r te  c íe ita .  fxah na ii la  
lOH, m o í lc ra n  Ijx c? .pcc*fo ración , c o r ta n  
ío«* ^udorc**., aIXau  iu** fu e rz a n  j* a b r e n  
o l a p e t i lo .  In m ed io  qu in ce  d ic s , *1'J pesetas. 
(B e  v e n to  cu  U1 5 'b o liea j'). ¿jc r e ió ite  { o r  c o r re o  p re v io  Im ­
p o r te  e n  Bellos ó  giro a l  In s t it u to  A i id o t ,

CAZADORES
(írancles rebajas en escopetas, re- 

vülvers, cartuchos y  demás efectiís tic 
caza, por lo cual los pagos al contado.

CARRILLO
CALLE DE LA CRUZ, N.® 23, MADRID

T. JONES
23, Boun des Capucines, 23

F a b r i c a n t e  

de Perfum eáis Inglesa
EXTRA-FINA

T. JONES
23, Boundes Capucines,23

l A B i p A A  F a b r i c a n t e  

I  Perfum ería  Inglesa

F lu id e  la t i f
Sin igua l para suavizar e l cutis.

L a  J u v en ile
Polvos de arroz ;;n ninguna mezcla química.

L i ly  W a s h
Para embellecer el cutis j  blaopear la gargaota 7 los hombros.

l a t i f  Cream
Superior á todos los Coid Cream conocidos.

A g u a  de T ocad or Jones
Tónica y  refrigerante.

F l i z i r  7 F asta  S am oh ti
Destirrica, aoliseptica, tiaaquea los dieaies, impida la carie ;  el tártaro.

EXT.RA-FINA

EiíractowpBEstos
SOKETtUNQ NEW

NEW MOWN HAY 

STEPHAHO TIS 

OPOPONAX

VIO LETS

A I D A

|W . ROSE

E s te s  p rod u c to s  s e  e a c a e n tra n  en  tod as  la s  b n ea as  P e r lu m e r ia s  d e  E sp añ a  y  A m ér ic a .

ePÁf/OES U M iC B N E S  DEL

t n  todas las Perfumerías y  Peluquerías 
de Francia y  del Extranjero.

rm.© d.e

T o l v o  de A r r a s
©apees €ü.

. . .  .iD O  A L  B ISM U TO

Por C h .  F A Y ,  Perfumista 
la. I»a i= c , 0 , I » .A .K IS

C h a lybé  S a lsá m ico
T Ó N IC O  R E C O N S T I T U Y E N T E
Tónico enperlor, de una eficacia cierta en la 

A n e m ia , ia C lo ro s is , la D e b ilid a d , la 
Im potencla.ljia F ie b r e  s.la S ro n q u lt ls  
cron lca .la i S n fe rm e d a d e s  M e n ta le s  
y n e rv io sa s .— P r e c io  3fr. el fras». Moco de 
O M rto .- d(̂ ! •> t r e t c o p l t a i  de I s a d e l i c o r  caia lilla.
lep‘ “f ‘ t.MlLlET,41,r.desFpiies-Bínrgesis,PARIS
S í envían rranco S  frascos p o r  V  frnncos.

NOV E D A D ES

P í d a s e
el Catálogo general Ilustrado, en 
español o en fi'aneés, encerrando 
580 grab ad os  iiiiodelos Inédito.») 
para la E S TA C IO N  de Invierno, 
que es rem iiido g ra t is  y  franco á 
quien lo pida á

MM. JULES JALUZOTsC»
P A R I S

En este c a tá lo g o  so ind ican  la s  con­
d ic iones para  lo s  en v íos  lY a iiro  de 
p o rte  V a d u a n a  á  todos lo s  P a ís e s  
d e l  m undo.

Se rem iten  Igu a lm cn le  fran co  las 
niuestr.as, de lo iio s  lo s  te jid o s  que cmn- 
po iirii lo s  inm ensos surtidos d e l P S ifl- 
TEMPS, pero  especlllca r b ien  ciases 
y  precios.
Intérpretes en todas las Lenguas 

á la d isposición  d e  la s  personas quo 
úesKCii v is ita r  los Almaoanes.

BAZAR OE ARMAS
E F E C T O S  D E  C A Z A

— « - D L Í t » -

Antonio Covarsi
Cali) di la SoIe4a J .31-BADA]O Z-C»lls d) la S>I«dad,21 

ÍS P ÍC IA L ID A D  E í  SSCOPSTAS DE CAZA
IN Q 1 .E S A .S , B E I .S A S  y E S P A Ñ O L  A S  

á precie anmftmcnt) eccnómicoe.

C U in iL lO S  DE a O A T E i ESP. iM E S  E IM L íS E S  
CARTUCHOS OE TDOAS CLASES 

P O L V O U - A S  S t ; P l l R I O R i : S

P.ara apreciar el s iin ido de e?te almacén 
y  sus precios fijos, pídase Catálogo general, 
que se fa c ilita  gratis.

VER D AD E RO S G R A N O S 
DE SALUD D EL DD FRANCK

igeritivos, CstamicaUs.Piirgagtis
 C oa ír i la A I r a 'd S * Apetito

v r L  e lE s treñ jm leo lo , iaJacqueca
G R A T \ f t  Vjg^í^s Vabkdo«. C on ^A fU oae», «cc. 
áp/imifS I* ofcmtu* : i i  i ifinooUií OUTUv 1^ NvUcii #n «h34 cAjfc

dn div>fa*i» / «  F-s<gÍr ios VérairMrts «n G4JÁS 
/ ; . í2 y i l s c o o r t iu )o d « 4 c o lo r e » y  

■%\.IRANCK>^* tfí /* t/ni6n 00 lotPAEH.CÁH7E8.
* * •  « * * *  Paríí, fifMíii t íf7  y ^«ipiles P*

W. W. GREENER
F A B R IC A N T E  D E  A R M A S  

S t .  M a r y ’s  S q u a i r ,  B IU .V l i r V G lIA .M
Las magníficas escopetas de este reputado 

fabricante, que han sido premiadas en la 
Exposición Universal de Barcelona condfí- 
dalla de Oro, se hallan á la venta. Las hay 
con y sin martillos, de varios calibres y á 
precios sumamente módicos.
Lista de precioBycondiciones dirigirse á los

S res. L uis V ives y  C.^
rn ll©  l- 'e rn a n d o , H it .  l í . A K C K L O N A

i'i ni Unico representante en España y  l ’ur-

MAÑUEL OCON Y TORIBIO
. t lA L A G .V

La liltima obra del Sr. Greener, intitniaila 
La Fscopeta Moderna, ha sido esme- 
ladniiiente traducida al castellano, y  se pu- 
lilicarú en breve, l ’ rccU), 3  pesetas. Se ha­
llará (le venta en casa de todos los armeros 
y  lllircrc's do España.

CALZADO  DE C A ZA .-Zapatería
de Ensebio Fernández, calle de la Salud, 

número 19, Madrid.— Especialidad en cal­
zado para caza, de todas clases y  formas. 
Surtido constante, y  se hace á medida,—Me­
dias de cuero y  alpargatas guarnccid.i?.

P erfu m ería , 13 , E u e  d’L n g h ie n , P arís

LACTEINA

e A C E IT E . E S E N C I A , A G U A  D E  T O C A D O R .

PARFUMERIE-ORIZA LLEG R A N D
£ 0 7 , R u é  S t -H o a o r é , R A R X S

PEEfPlESCOHCRETOS|||irp? R fü W ^ ^ B ÍZ A j-Q ir jD IF fC lQ n ^

In teresante DesGubrlmienfo 
Paris iense .Violstte du  Czar.

Jasmind'Espagne 
H élio irope blano.
Lilas de M ai.
Foin ooupé.
Oriza lys.
yo8it9F-C/y6B0Dg3íl®®®*^ ligeramente loa Objetos para

'  perfumarlos instantáneamente.
DESCONFÍESE D E  i.l.S  i'A¿S/FICACJO.V£S

; i 2 0 L 0 E E S
D E LIC IO SO S

Bajo la  form a de láp ices  y  Pastillas

Opoponax ló,
Carotina >i.
Mignardise il. 
Im pératrice  il. 
Oriza-Derby  il.

Se vende en España en todas las Perfumerías 
7 Peluquerías.

E l  C a tá lo g o  j o y a  se  e n v ía  g rat is .

#
Medicamentos 

para Veterinaria.
Veterinary  

M e d e c i n e s .
‘ÍN  #

FUEGO INGLES LIQUIDO
— ^  PBEPABADO POB VIllEGAS — —

F.l más enérgico, poderoso y  conveniente vegigatorio. Su acción es casi instantánea yn o  
de jisena l alguna. —  C o je r a s  r e b e ld e s ,  tratadas sin resultado por e l H i e r r o  e n r o -  
j  6 C ld o . han sido curadas i R i A f l  ^  » m ^
á la primera aplicación del FUEGO IN GLES L I QU I DO, DE VILLEGAS

I'V.->í*c« ,.,11, s u  lii'Cicliu (■• in s t r u c c ió n ,  B  p c s c ln s .

F A R M A C IA  D E  V IL L E G A S — l'L ,iz .l DEL Í 5C E L ,15, m í d m — B O T IC A  D EL B U E N  SDCESO
i  n > r G r .  T S i r  i? i e  a . i t  c  a '  •>;

G U T I E R R E Z
20, D E S E N G A S T O ,  20

Muebles de ebanistería y  tapicería, Cfisa especial en sillerías y gabi­
netes. Exportatáón i  provincias.

EA CHARIRERESSE

f
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